
Arlo I Logroño, 21 ¿Le íSeptiembre de 1013 Núm. 17
m»im ii)iiiiiniii<nii>iMiiiiiiiiiinnnn', 'iiiimiiiiniii^iin ii) i»  mnimnin>nn>«»»mmi;>ninnmin»nniin»nm«nnnnnm»mmi»» .»» n . mn i m n i ti n»i m »m >« m m M n im m « .1 n » n i m »«»>«■ >n m n

V / / l j W E / V S E

Periódico independiente 

y defensor de los intereses morales y materiales de la localidad

ANUNCIOS Y CO.M DOS T p r ÉcIOS
CONVENCIONALES

LA CORRES FON DENCIA 
AL DIRECTOR

PRECIO DEL EJEMPLAR 
CÉNTIMOS

que mereciera censura y a quienN u e s t r a s  c a m p a ñ a s
Tanta es la insidia y la male­

dicencia que contra nosotros se 
propala, que no tenemos más re­
medio que sal irles al paso para 
poner las cosas en su punto y 
lugar.

Pena nos da que la verdad, la 
hermosa verdad, tanto se desfi­
gure para que unos cuantos no 
caigan del pedestal a donde ellos 
mismos se subieron, para desde 
allí y sin méritos propios gozar 

ik "  'j.reri'jpguti vas q c¡e no tien-efa 
justificación.

Un día y otro día se dice que 
nuestras campañas son tenden­
ciosas y que a la verdad no se 
ajustan; y como esto no es cierto 
vamos a justificarnos ante el pue­
blo de Viana, al cual este periódi­
co se debe.

Quien quiera molestarse en re­
pasar los n ú m e r o s  publicados 
podía con vencerse de que en los 
primeros y con insistencia, que 
iba resultando pesada, pedíamos 
tolerancia para todos, moralidad 
en la administración, e s t r i c t o  
cum plimiento de los deberes que 
nos estaban encomendados, sin 
'distinciones de condición ni de 
estado, vergüenza en nuestros 
actos y cariño firme a este pueblo 
que nos vio nacer; es decir, amor 
a todos y a todo. Pero a pesar de 
nuestra insistencia en nuestras 
amonestaciones, senos  v o lv ió la  
espalda con olím pico desdén y 
E l  Vianense dijo entonces que 
si 110 se rectificaba de conducta 
estaba dispuesto a señalar con el 
dedo (palabras del periódico) lo

la mereciera.
Y  dijo entonces; las cuentas del 

Ayuntam iento en el año 1912 es 
conveniente y hasta moral que se 
presenten; hasta abril no se pre­
sentaron, según consta en los l i ­
bros del Ayuntamiento; quien 
diga lo contrario que presente en 
Ja Secretaría del Ayuntam iento 
el justificante de, haberla presen­
tado en tiempo oportuno; dijo 
después que las cuentas estaban 
involucradas, y lo dijimos, porque 
el Ayuntam iento en el acta del 
;i|f. §e abíil asi Vi Reconoció.

Afirmarnos, después que el re­
parto contributivo no gravaba 
por igual la riqueza de todos, y 
quien quiera asegurarse puede 
ver las hojas catastrales y conven­
cerse de que las relaciones publi­
cadas por E l  V ianense son cier- 
tísi mas; en el A y  untamiento están 
a disposición de todos.

Denunciamos después que en 
el Matadero público se había sa­
crificado oveja en lugar de carne­
ro y nos fundamos para ello en la- 
denuncia que ante el Ayunta­
miento presentó el encargado de 
su vigilancia, denuncia que en 
estas columnas se publicó; busca­
mos confirinac'itVf^ie esca noticia 
y socios del círculo instalado so­
bre la Farmacia de Goya, nos d i­
jeron que la canal de la oveja 
había pesado 11 kilos y medio, 
que su piel había estado algún día 
debajo de la mesa de las pesas de 
la carnicería y que el denuncian­
te si presentaba la denuncia sabrá 
poco de vivir.

Hemos denunciado los esterco­
leros que están en las proximida­

des del Matadero y si alguien 
duda de su existencia dése una 
vueltecita por el mismo y se con­
vencerá.

Y  así es todo; cuanto se ha di­
cho por nosotros es rigurosamente 
cieito y si lo que se dice por ahí 
y se hace con insana intención, 
es para que nos callemos, a ésos 
tales aseguramos que la verdad 
aquí se ha de publicar, caiga el 
que caiga y cueste lo que cueste.

Mu njcj palerías

A  petición de más de la 3A par­
te de señores Concejales se cele­
bró el día 12 sesión extraordina­
ria, en la que se acordó facilitar 
gratuitamente a la clase necesita­
da medio kilogramo de carne, la 
que fué distribuida el día 15, o 
sea el segundo de las fiestas.

Fueion desestimadas dos ins­
tancias dé otras tantas cuadrillas 
de aficionados que solicitaban la 
concesión de un novillo para li­
diarlo en la plaza del Coso.

Con ligeras modificaciones, sé 
aprobaron las bases formuladas 
por la Cornisón nombrada, por las 
que han de regirse los guardas 
que se encarguen de la custodia 
del campo, respondiendo de los 
daños que se irroguen en la juris­
dicción, en caso dé no hallarse ios 
causantes, a excepción de los ori­
ginados a mano airada o por fuer­
za mayor.

Este asunto tan importante co­
mo urgente »o s e  ultimó por opo­
nerse a ello el Presidente, cuya 
interinidad va resultando perju-



dialísima, toda vez que en lugar 
de activar y cum plir los acuer­
dos, consigue, con su apatía y ne­
gligencia, ir aglomerando traba­
jos con el exclusivo objeto, al pa­
recer, de ir ganando tiempo. ¿Se­
guirá también los funestos conse­
jos de los que se proponen conti­
núen las cuentas en la obscuridad 
y el embrollo en todoV

Sr. Correa, suponemos no vo l­
verá a presidir más sesiones, con 
lo que ganará mucho la marcha 
económico-ad ministra ti va, si he­
mos de juzgar por la arbitrarie­
dad cometida al eliminar de la 
orden del día mociones de vital 
interés y de gran transcendencia 
para la salud pública e intereses 
generales de la localidad.

¡Dios quiera que sus ligerezas 
no le resulten pesadas a otro!

Desengáñese, que todo lo que 
no se haga por iniciativa propia 
y sí por indicaciones de los apro­
vechados consejeros, redunda en 
p e rjuicio del incauto que les oye 
y obedece, como se demuestra con 
él total desprestigio que con us­
ted han conseguido durante su rá­
pido paso por la Alcaldía.

Se trató superficialmente de la 
cuestión pantano, más de algún 
otro asunto, aprobáronse algunas 
cuentas y...se levantó la sesión.

En la ordinaria del 10, se leyó, 
por orden superior, a consecuen­
cia  del recurso de alzada, m:a 
instancia que el .Jefe de m unici­
pales, D. Cornelio García, había 
dirigido hace algún tiempo a la  
corporación m u nic ipa l/y  que el 
presidente se opuso a que se leye­
ra, con otros escritos que, como 
comprobantes, acompaña aquél 
al referido recurso; una vez ente­
rado el Ayuntam iento del conte­
nido de dichos documentos, acor- 
■dó informar favorablemente, por 
hallarse ajustado cuanto solicita 
a las disposiciones forales y ser 
de justicia lo que pide.

Entre los repetidos com proban­
tes, se halla el parte en que el re- 
cu í ’rehte denuncia la venta de

carne de oveja por la de carnero, 
perteneciente a D. Perfecto Fer­
nández Latasa. Nuestros lectores 
tienen ya conocim iento del con ­
tenido del oficioen cuestión,pues­
to que al oponerse el Alcalde a 
que se leyera, fue inserto íntegra­
mente y en tiempo oportuno en 
E l  V ia x l x s k . ^

Llamó Ja atención que el due­
ño de la sabrosa oveja presencíase 
lalectura del documento,que tan­
to le favorece. Ignoramos si se ru­
borizó por hallarse en sitió algo 
obscuro, a pesar de la buena luz.

Existen individuos maniáticos 
que si les da por una cosa, aun­
que esta sea fea, no les importa 
hacerla, siempre que consigan el 
fin que se proponen. Compadezcá­
monos de esos seres, y que les 
aproveche cuanto con sus produc­
tivas manías consiguen; pero an­
te todo ¡viva el ám oral prójimo!, 
com o diría sin practicarlo, algún 
coronado con aire* toreros.

Aclaráronset algunos extremos 
y...terminó el acto.

Concluimosestas cuartillas ma­
nifestando al señor Alcalde que 
no ignoramos existe en su poder 
un Decreto de S. E., sin que se 
haya apresurado, no obstante su 
importancia, a ponerlo en cono­
cimiento de la Corporación; así 
es que vamos a creer que, para 
V., las disposiciones superiores y 
los acuerdos municipales son. co­
mo para otro-la ley, según el dijo 
en otra ocasión, un papel mojado.

Le aconsejamos procure no en­
señar lo que otro le aprenda y le 
deseamos un absoluto reposo que 
le compense del i abrumador traba­
jo que su interinidad le ha ocasio­
nado.

El Excmo. Sr. Gobernador de la 
provincia en Viana.

Con motivo de sus aficiones cinegé­
ticas, tuvimos el alto honor de contar 
entre nosotros a la primera autoridad 
de la provincia, el Excmo. Sr. Gober­
nador Civil, D. Alfredo Meléndez, que 
llegó el último domingo, acompañado

de su joven hijo D. José, del Sr. Juez 
municipal de Pamplona, L). Serafín 
Yanguas y nuestro antiguo amigo don 
Modesto Sáinz e hijo Modesto; siendo 
recibido por la Banda municipal, au­
toridades y amigos y correligionarios 
en gran número, que aplaudieron con 
entusiasmo su llegada. Fue hospedado 
en casa de nuestros amigos, distingui­
dos Sres. de Cadarso, siendo visnadí- 
simo por amigos y correligionarios 
que se apresuraban a ofrecerle sus 
respetos, destacándose en tales visi­
tas, la de la comisión del elemento 
joven de ambos sexos en que figura­
ban ocho pollas elegantes y simpáti­
cas, de la localidad y forasteras, y 
con quienes se mostró amabilísimo 
y complaciente».

El lunes, 15 y en su obsequio, se or­
ganizó por los arrendadores y socios 
del Casino, una partida de caza al 
«Soto Galindo,» cobrándose bastantes 
piezas, y.en cuyo «banquete,» a ple  ̂
no campo, figuraron cuarenta y dos 
amigos comensales.

El martes, 16, diósele una gran co­
mida en la huerta de nuestro buen 
amigo Quico; y el miércoles siguiente, 
banquete en el Gasino Liberal, figu­
rando cincuenta y ocho coiíieíisales, 
y cuyos postres fueron alegrados con 
un buen repertorio musical. En cada 
uno y todos esos actos se derrochó en­
tusiasmo y buen humor, y en cada 
uno también, el obsequiado, dedicó 
frases de esperanza y de justicia para 
todos.

Dedicósele, por fin, una velada tea­
tral en el Casino, improvisada por el 
cuadro artístico del mismo, que ha­
ciendo un tours de forcé y con un en­
sayo solamente, representó «El Cas­
cabel al Gato» y «Zaragüeta;» obra, 
ésta última, de gran guardarropía y 
mucho ensayo, que exige mayor pre­
paración que muchas otras, y repre­
senta, por tanto, grande mérito el 
lanzarse en esas condiciones a la es­
cena. Pero el Sr. Gobernador merece 
todo.

Gustó muchísimo, y aplaudimos la 
labor de todos ellos, pero hacemos es­
pecial mención de la simpática Petri- 
ta Bartolomé, de Pradoluengo (que 
con su amiga, no menos simpática y 
graciosa, Albina Ibarrondo, se halla­
ba en estas fiestas, con nuestros bue­
nos amigos los hermanos de Gancedo, 
primos de esta última), la que coa 
gran donaire y en un adlibiiun de 
canto en dicha obra, dedicó al hues^



ped distinguido, dos cantares saladísi­
mos y encomicístieos, que fueron aplau­
didos largamente.

Todas ellas (las actrices), fueren 
obsequiadas con cucuruchos de dulces 
y bombones, en justa reciprocidad a 
su labor tan meritísima y concurso 
desinteresado.

También el baile, dió otra nota sim­
pática en extremo. En nombre de las 
pollas liberales, y aprovechando los 
minutos en que el Sr. Gobernador lo 
presenciaba, la señorita Luisa Peña, 
de Alesanco, con gracia inimitable, 
prendióle en el ojal, bonita flor, (aun­
que no tan bonita como ella), en tes­
timonio elocuentísimo de sus mejores 
simpatías y respetos; obsequio delica­
do a que el Sr. Gobernador correspon­
dió cumplidamente en medio de una 
gran salva de aplausos que con febril 
entusiasmo y con justicia les fueron 
prodigados.

Llegado el miércoles, y en el auto 
de las 2 y media, se ausentó de nues­
tro lado, con su hijo, tributándosele 
cariñosísima despedida por las auto­
ridades y la Banda y numeroso publi­
co y amigos, destacándose de aquel 

^olr^utp, \ii mayoria de socios del Ca­
sino, cuyos vivas y aclamaciones en­
tusiastas, llenaron el espacio. Segui­
damente y tras apretones mil, de ma­
nos, dió su estrepitoso aviso el veloz 
«auto» y partió para la capital de la 
provincia.

* i'-
¿Impresiones? Véanse. Nuestros pre­

cedentes hiciéronnos juzgarlo de ante­
mano en sentido muy amplio de opti­
mismo. mas la realidad superó favo­
rable y grandemente nuestro juicio. 
El cumplido caballero, el personaje 
culto e ilustrado, el amigo leal, de ca­
rácter amable y bondadoso, se revela­
ron seguidamente eu él. Esto en cuan­
to a D. Alfredo. Y en cuanto al Sr. Go­
bernador, se vió allí a todo un hombre, 
a todo un Jefe, a todo un superior que 
sabe serlo. Sus amigos, la Ley y la 
justicia, y un carácter de hierro, ca­
rácter militar, cual corresponde a toda 
jefatura de esa índole, incapaz de do­
blegarse ante ninguna clase de ten­
denciosas exigencias.

El VlANENSE, por su parte, felicita 
al caballero y al Gobernador, desean­
do se sientan pronta aquí, efectos 
prácticos de su justicia y rectitud; 
efectos, de los que tan necesitado se 
-encuentra nuestro pueblo.

La Religión práctica
La Religión es el crisol donde 

se fnnda y perfecciona el hombre. 
De la Religión derivan se los más 
bellos y elevados conceptos, y en 
ella encontramos el bálsamo más 
eficaz para nuestras dolencias. La, 
dignidad, el pundonor, el patrio­
tismo, la hombría de bien, la hon­
radez, la moralidad, el civismo, la 
imparcialidad, la discreción, la 
prudencia, la igualdad, el altruis­
mo, ;Ia fraternidad, la justicia.... 
todo cuanto en relación con el 
Creador, c o n  sus semejantes y 
consigo mismo sentir y practicar 
debe el hombre, se halla com pen­
diado en la Religión. Ella es 
nuestro más seguro freno, nuestro 
guía más leal y nuestro más dulce 
consuelo. Es en fin, (o debe de ser) 
el regulador de todas nuestras 
acciones. No nos explicamos ni 
comprendemos que la Religión se 
lleve en la boca y no en el cora­
zón; proclamarla y 110 sentirla y 
menos aún practicarla, es escar­
necerla, y por lo mismo, y a fin 
de evitar erróneas r  funestísimas 
interpretaciones, tollos los verda­
deros creyentes y especialmente 
los encargados de Mifundir e in ­
culcar las máximas [cristianas, si 
han de responder a su altísima 
misión, están en laiplena obliga­
ción de proceder y de obrar con 
arreglo a lo que esafc mismas má­
ximas consignan y preceptúan. 
La más leve deficiencia en punto 
tándelicadoy transcendental, pue­
de ser causa de gravísimas y fata­
les consecuencias; es acaso donde 
un preceptor puede igualmente 
prestar mayo r*TT' $5>± rvi c i os a su 
Dios y a su patria, puesto que con 
su sana enseñanza le será fácil 
destruir, en germen, todo mal. Y  
si. por desgracia, éste hubiese al­
canzado proporciones alarmantes, 
también se logrará reducirlo al 
grado que la caridad demanda y 
aconseja. La Religión bien enten­
dida y  bien practicada, es rotun­
damente, puede afirmarse, el más 
poderoso dique que oponerse pue­

de al torrente de las humanas 
pasiones. Todo lo que huela a fla­
queza y miseria, sólo con la prác­
tica de la Religión se borra y des­
aparece. La paz ¡oh la paz! lo 
mismo entre los que obedecen 
que entre los que mandan o aspi­
ran a mandar, es una do tantas y 
una de las más hermosas manifes­
taciones de la Religión práctica. 
La autoridad que sea práctica­
mente religiosa no necesita, para 
gobernar, apelar a enojosos y nada 
plausibles recursos, a recursos que 
110 persuaden ni convencen y que 
más desdoran que enaltecen. L o  
queno se ajuste perfectamente alas 
máximas evangélicas no consti­
tuirá nunca un buen principio dé 
gobierno. La armonía de Ja vida, 
que con tanto afán y con tan na­
tural instinto persigue el hombre, 
en la práctica de la Religión se 
encuentra y con la práctica de la 
Religión se alcanza. Todos cuan­
tos beneficios alcalza el hom bre 
en la tierra, bien para sí, ora para 
sus semejantes, siempre deutnr-  
de lo legal y de lo justo, 110 son 
más que clarísimos reflejos prác­
tico-religiosos.

Mas no prosigamos, que verda­
des tan innegables com o las ya 
consignadas, existen seguramente 
en la mente de todos nuestros 
paisanos. Ellos saben también o 
mejor que nosotros, que se debe 
ser católico de obra, no de palabra 
y que la práctica déla Religión es 
en suma la única salvación de un 
pueblo.

........i... ............................

Crónica de Fiestas
Nada digno de mención por lo 

que se refiere a públicos festejos 
tenemos que anotar, com o no 
sean los caprichosos fuegos que 
•nuestros amigos D. Mariano y R o ­
que, prepararon; y  la ración de 
carne que nuestro ayuntamiento, 
y sin distinción alguna, repartió 
a las familias necesitadas. A p lau ­
dimos sinceramente tal acuerdo,
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congratulándonos de haber sido 
iniciadores dé la idea.

La supresión de vacas, fué co- 
mentadísima y muy notada, ya 
que representan por sí solas el 
alma de la fiesta. Quiera Dios 
que para otras fiestas, contemos 
con un alcalde complaciente.

No obstante, viéronse concurrí - 
•d istmos los Casinos, y especial­
mente sus bailes, en los que se 
destacó el Casino Liberal, reu­
niendo en sus salones, profusa­
mente iluminados,la «nata y flor» 
del elemento mujeril. H ubo bas­
tantes forasteras, muy lindas y 
simpáticas, de Logroño. Oyón,Ar- 
mentia, Pradoluengo, Alesanco, 
Sai**Sebastián y algunos otros 
puerros, que seguramente lleva­
rán gritos recuerdos de estas fies­
tas. No citamos nombres por no 
incurrir ea involuntarias om i­
siones.

También se organizaron ani­
madas juergas, en que tomaron 
parto muy activa con el Sr. Juez 

r í2>jt*&icipal, los jóvenes Pepe Me- 
léndez y Modesto Sáenz, todos de 
Pamplona. Su trato afable y ge­
nio divertido, les lia captado mu­
chas simpatías.

En el Circulo Jai mista, hubo 
también bastante animación, y 
por cierto que carlistas foraste­
ros, extrañaron grandemente se 
consintieran esos bailes en el 
Circulo. ¿Qué dirá D. Gregorio? 
poique éste no quiere que se baile; 
pero los suyos le dirán: «Predica 
lo que quieras, pero haz la vista 
gorda con nosotros.» Y la. hace, 
por lo visto, tan gorda com o con 
el Sr. Gobernador la hicieron dóá 
representaciones distinguidas, sin 
embargo de entrometerse abier­
tamente en sociabilidades más pe­
queñas, y que sería mejor «no 
meneallo.»

Como más indicados, y ya que 
nuestra autoridad local no hace 
gran caso, debieron, por lo menos, 
solicitar de S. E. recomendara efi­
cazmente la represión de la blas­
fem ia en este pueblo; costumbre 
sucia y repugnante y de alarman­
tes proporciones hoy, cuyo des­

arrollo se debe en gran manera a 
la pasibidad de estos alcaldes, que 
com o otros, debieran castigarla 
duramente.

AMARGUILLOS
1 __
;

Am able lector, por si no lo sa­
bes, voy a darte una sensacional 
noticia. Dos jaimistas, no sé si de 
verdadero o falso cuño, en la pla­
ya de San Sebastián, en animada 
conversación, decían que los libe* 
rales de esta ciudad quieren la 
unión y la paz, por q ue se ven con 
la soga al cuello, y que es necesa­
rio oponerse con todas sus fuerzas 
a que llegue tal caso; lo compren­
do perfectamente y veo Ja inspi­
ración del Espíritu Santo de la 
casa de uno de ellos, que dice no 
hay mayor goce que ver un pue­
blo revuelto, y entiendo bien que 
pretendan tirar de los extremos 
de la soga para estrangular a to­
dos de una vez, pero lo que no 
veo claro es que empiecen que­
riendo ahogar a vecinos pacíficos 
(iue nada tienen que ver con las 
luchas políticas del pueblo ¡pobre 
Jesús; si volvieras a predicar la 
verdad, cuánto palo habían de 
ofrecerte los que te sirven, no de 
corazón sino por el pan que con 
ello ganan!

¿Querrán explicarnos el fin que 
persiguen los prohombres de la 
izquierda, diciendo a la gente del 
pueblo q u e  el respetabilísimo 
señor Meléndez, que ha honrado 
a esta ciudad visitándola, no es el 
señor Gobernador civil de la pro-

incia? Será acaso porque el señor 
Alcalde 110 ha^jtresto a la puerta 
de la casa en que se hospedaba un 
agente municipal, como era su 
obligación, aunque 110 fuese más 
que por cortesía.

Que ciertos y determinados in­
dividuos traten de desvirtuar las 
cosas y convertir lo blanco en 
negro, no nos sorprenderá, pero 
que cierta señora, que nos va re­
sulte:, do algo....... haga coro con
elle-, nos deja petrificados.

Si alguno duda, todavía de la 
personalidad, de nuestra primera 
autoridad, que pregunte al señor 
Alcalde y éste le dirá.

Caminamos de sorpresa en sor­
presa; hemos sabido que la señora 
a que nos referimos en el anterior, 
ha tirado de capa para salvar a. 
u'j torero mal trecho, mejr»rd'•-•!, 
ha tomado la defensa de cierto in ­
dividuo,indefendible, corno admi­
nistrador, atacando a dos dignísi­
mos señores, que nos merecen más 
respeto que ella, a quien adverti­
mos que nada tienen que ver con 
este semanario. Conste.

Hay gentes que no hacen otra 
cosa que pedir; un día piden, tres 
o cuatro cabezas de cristianos, 
otro que den otros tantos palos a 
los redactores de E l  V ia x e n .se, 
otro que nos callemos; señores den 
ustedes algo alguna vez, aunque 
110 sea más que las pesetillas que 
deben ustedes al Sindicato de 
Riegos.

SUCEDIDO
Pues señor, una muñaría 

salían de misa, en Caspe, 
el tió Juan y otros baturros, 
muy serios y muy formules, 
cuando tuvo la desgracia 
el tió Juan, de resbalarse 
y de caer boca arriba 
y en las losas de la calle.

Como el tió Juan, según dicen, 
estaba muy bien de carnes 
pues pesaba siete arrobas 
(y aún puede ser que pasase) 
se quedó en una postura 
tan rara y extravagante, 
que los demás compañeros 
no hicieron más que mirarle 
y riendo a carcajadas 
comenzaron a burlarse.

Y el tió Juan, largo en el suelo, 
viendo enfadado que, nadie 
iba a tenderle la mano 
para que se levantase,;' 
miró a todos con desprecio 
y dijo sin inmutarse:
— ¡Rediez! si sus reis mncho, 
pué ser que no me devante.

Imprenta de R. d# Martínez
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El respeto a Sa propiedad

E! respeto, bajo cualquier for ­
ma, y en cualquier sentido que se 
considere; y de cualesquiera o de 
lo que quiera que se trate, dentro 

.siempre, claro es, de la más sana 
moral, ha de observarse y guar­
darse con religiosa escrupulosi­
dad.

En el respeto mutuo escriba 
precisamente la armonía de la v i­
da. de allí la gran necesidad de 
<m mjit i rio de la manera más efi­

c a z  gobernantes, si
quieren merecer el nombre de ta­
les, lian de esforzarse en mante­
ner el. respeto entre sus goberna­
dos, acaso sea esta su principal 
inisióñ; y si el respeto afecta a la 
propiedad, cuanto t ienda a la cus­
todia y mejoramiento do ésta de­
be de ser objeto de constante y 
meditado estudio. La propiedad 
agrícola, que os a Ja que nos refe­
rimos por'ser la que constituye 
nuestra riqueza y por ende nues­
tro único elemento de vida, me­
rece especial y preferente aten­
ción, y esperamos que el Sr. A l ­
calde, teniendo en cuenta que.los 
intereses del municipio son los 
intereses d e l  pueblo entero, se 
apresurará, despreciando insanos 
y egoístas consejos, a poner en 
práctica el acuerdo referente a la 
nueva forma y condiciones en que 
han de prestar su servicio los 
guardas de campo. Es asunto é>te 
qu e de ningún modo conviene de­
morar, y, como su planteamiento 
ha de reportar evidentes y prác­
ticos beneficios para todos, roga­
mos al Sr. Sabando que inspirán­

dose en lo que se inspira siempre 
el hombre de razón y de concien­
cia, no se oponga autoritate qua 
fun<¡or a lo que con gran insisten­
cia ha tiempo viene reclamando 
la opinión.

Téngase presente que se trata 
de nuestra principal fuente de ri 
queza, y cuanto más se la cuide 
y proteja, mayores .serán sus ren­
dimientos: cuanto hagamos en su 
favor, resultará en nuestro propio 
provecho, máxime pudiendo ser; 
como a no dudarlo lo será, base 
de una buena administracción, 
cada vez se hace más necesario y 
urgente qué pongamos remedio 
a nuestra irregular y anómala si­
tuación y esto sólo se logrará 
adoptando medidas prácticas y 
de positivos resultados como la 
ya indicada de Jos guardas de 
campo, medidas que deben ha­
cerse exteriores a todo aquello 
que se halla íntimamente ligado 
con la agiicu ltura y viene a 
constituir su complemento, como 
son: caminos, arbolados, pastos y 
riegos....

La máquina administrativa, se­
mejante a la de un reloj, necesita 
mucho cuidado y limpieza a fin 
do que todas sus ruedas funcio­
nen con orden, precisión y rapi­
dez, único modo de que podamos 
tener buena a d n i i n i s t rae i ó n y no 
política. Todo el que de buen ciu­
dadano se precie no debe ignorar 
que al Ayuntamiento 110 se ha 
de ir por nueva satisfacción del 
amor propio, y menos a mejorar 
su casa y la de sus amigos a costa 
de las del restó del vecindario: al 
Ayuntam iento se debe de ir a 
ale:o más grande y más en armo­

nía con nuestras creencias. E l 
inspirarse o perseguir sóio fines 
particulares, es perfectamente 
contrario a la Religión, y noso­
tros, velando siempre por la Jus­
ticia, que es la Religión misma, 
combatiremos sin tregua ni des­
canso todo aquello que repugne a 
las conciencias honradas y no *e 
halle por tanto estrictamente 
ajustado a la Ley donde entre los 
demás respetos, se halla clara­
mente consignado el respeto a la 
propiedad.

Munic i palerías

Nuestro Concejo celebró el 25 sesión 
supletoria correspondiente a la ordi­
naria del día 23. Una vez aprobada y 
firmada ei acta de la anterior, el Con­
cejal Sr. Manrique, previa la venia 
de la Presidencia, propuso un voto de 
censura para el hoy segundo alcalde 
D. Manuel Correa, por el poco celo 
desplegado durante su interinidad en 
el mes de licencia que el propietario 
ha disfrutado, puesto que no ha cum­
plimentado apeuas acuerdo alguno, a 
más de atropellar los indiscutibles de­
rechos que la Ley municipal vigente 
concede a los concejales, no incluyen­
do en las órdenes de! día mociones 
presentadas por más de la 3.a parte 
de ellos, y por la reprochable conduc­
ta que observó por fiestas y muy es­
pecialmente en los días que, con su 
presencia, nos honró la primera auto­
ridad gubernativa de la provincia; a 
cuya proposición, sobradamente fun­
dada, se adhirieron todos los señores 
Concejales, a excepción ¡no faltaba 
más! del primero y tercer alcaldes.

Se acordó por 4 votos contra 3 que, 
con la urgencia que el caso requiere



y en la forma prevenida en las orde­
nanzas municipales, se proceda a su­
bastar la custodia del campo, fun ián- 
dos^ en la primera de las bases del 
Reglamento aprobado en una de las 
sesiones anteriores.

Por el Sr. Secretario se dió lectura 
a un escrito de S. E. la Diputación en 
el que manifiesta no aprueba los plie­
gos de condiciones del remate de yer­
bas, ínterin no sean aprobadas las 
cuentas del afio 191*2. Como quiera 
que esta disposición no está, al pare­
cer, en relación con el Decreto en el 
que previene al Municipio suspenda 
todo procedimiento relacionado con 
las susodichas cuentas, la mayoría de 
los concejales hicieron ver la enorme 
falta cometida por el Depositario y el 
alcalde que en Mayo cesó, al no cum­
plir el 1.° con su s.tenuísimo deber y 
al no exigir a éste el 2.° las presen­
tase en tiempo oportuno; con todo lo 
que se comprobó una vez más que 
los únicos causantes de este estado de 
cosas y que tienen interés en que las 
maltrechas cuentas continúen en la 
densísima oscuridad, son: el repetido 
funcionario, el tan arbitrario como 
aüsciuto ex-aícaldé y algunos mas 
que les secundan, a todos los cuales 
puede el pueblo aplicarles aquel ada­
gio de «¡hay amor cómo me has pues­
to!»

De subsistir los dos referidos Decre­
tos,, resulta que la administración 
queda paralizada por completo e im­
posibilitado el Ayuntamiento para 
obrar un una o eu otra forma, porque 
si, como es su deseo, pretende que la 
Superioridad autorice los remates de 
arbitrios (que no se pueden aplazar), 
tiene precisamente que exigir al .De­
positario la presentación en regla de 
las cuentas para que, una vez exami­
nadas e impugnadas, si hay motivos, 
por la Comisión revisora, sean remi­
tidas a aquél superior centro para su 
aprobación o lo que estime; mas conío 
S. E. prohibe a la Corporación este 
procedimiento por ahora, según la 
orden originada, sin oir al Ayunta­
miento, por una simple instancia del 
repetido Depositario, viene a resultar 
lo anteriormente indicado, es decir, 
que por el capricho, negligencia, des­
obediencia y acaso ineptitud del tal 
funcionario, se encuentra hoy el Muni­
cipio incapacitado para desempeñar 
su principal misión, que es la de la 
recta y extricta administración de los 
intereses a él encomendados.

Al objeto de salir de esta anormal 
situación, se nombró una comisión 
compuesta de los Sres. Manrique y 
Jabat para que interesen en Pamplo­
na de la Excelentísima Diputación se 
digne aclarar los extremos dichos y 
oriente ai Ayuntamiento, indicándole 
a la vez qué procedimiento ha de se­
guir para activar todo cuanto tenga 
relación con las cansadas cuentas v 
demás gestiones económico-adminis­
trativas.

Se apjobaron algunas facturas y... 
hasta otra.

Amables lectores; por temor, según 
se dice, a que nos corten la cabeza, 
¡qué miedo! nos den unos palos ¡qué 
bruto! o nos ahoguen sin agua ¡cuánta 
caridad!, no comentamos por ahora la 
cuestión carne de oveja ni la equita­
tiva y oportuna rectificación dei capi­
tal impuesto a la riqueza urbana. 
Tened paciencia, queridos, y esperar 
a que se nos pase el susto; pues aún 
tenemojs, con permiso de los bravos, 
tela donde cortar, y de un género que 
dá uvas.

La Verdad y la mentira

Dios es la Verdad, díganlo si no los 
Sres. teólogos, y siendo Dios la Ver­
dad, claramente se deduce qué ha de 
ser la mentira, que es lo opuesto a la 
Verdad.

La Verdad, no obstante emanar de 
donde emana y ser lo que es, dícese 
que «suele ser amarga», de ahí, sin 
duda, la insistente insistencia de algu­
nos llamados católicos en desfigurarla 
y negarla con insidiosas calumniosas 
especies (que es con lo único que 
de momento se puede negar y desfi­
gurar) ante gentes sencillas que creen 
de buena fé cuanto tratan de inculcar­
les quienes se obstinan en convertir 
en pasión la caridad y el amor...

El proclamar la Verdad es uno de 
los actos práctico-religiosos de más 
beneficiosos resultados, en cualquier 
orden que se considere, y uno de los 
que mejor encarnan en el caballero. 
Por el contrario, el patrocinar la men­
tira es de algunas pequeñas y farisái- 
cas, sea cualquiera la represententa- 
ción que obstenten, y sólo puede con­
ducirnos a situaciones tan tristes co­
mo funestas. ¡Ah! es muy doloroso y

y desconsolador y... algo más, que lo 
que es principio universal, intangible 
e inmutable se trueque tan inaprensi­
vamente en fin privado y egoísta, y 
nosotros aconsejamos lealmente a to­
dos los que quiereu paz, a todos ios 
que quieren administración, a todos 
los que quieren justicia, que no se de­
jen influir por quienes tan acomodati­
ciamente interpretan lo que, por su 
misma grandeza, es amparo y consue­
lo de todos. No, nobles paisanos; no 
permitáis que nadie, absolutamente 
nadie, os hable de nada que no signi­
fique y tienda al mejoramiento y bie­
nestar del pueblo. Huid de la malha­
dada política y no consintáis qué os 
exploten y utilicen como instrumen­
tos de ocasión, con perjuicio de vues­
tro propio decoro y de vuestra propia 
tranquilidad. Vivid muy prevenidos 
y despreciad todo lo que os hable al 
corazón y dei amor a vuestros seme­
jantes, cualesquiera, que sea su ma­
tiz político. «Dad a Dios lo que es de 
Dios y al César lo que es del César», 
como dijo el Salvador, y seguid en to­
do momento los dictados de vu£&t£a 
conciencia, que son nobIeg, ^ s¿;n t os  ̂
si, como no dudamos, quereis prestar 
un valiosísimo servicio a la causa del 
orden y de la verdadera Religión...

Para los maestros de Viana

A vosotros, que sois los padres del 
alma de los que han de venir a levan- 
t¿ir de su postración a este pueblo que 
con tanto afán, ansia, justicia y bien­
estar os toca cumplir con la misión 
más santa de la tierra.

La suerte puso en vuestras manos 
la inteligencia y el corazón de nues­
tros hijos, ios hombres de mañana, y 
este divino tesoro debe ser tan cuida­
do, que delapidarlo vanamente, sería 
más grave que privarles de la vida ea 
los momentos solemnes y tr¿igicos del 
nacer; y ya que nosotros no hemos sa­
bido redimirnos de nuestras desventu­
ras, y puesto que la negación de la 
vida parece la norma de nuestra con­
ducta suicida, labrad vosotrosvestiraa- 
dos maestros, la inteligencia y el co­
razón de nuestros hijos, para que sean 
amantes de esta tierra noble, que aca­
rició su primera sonrisa, para que el 
respeto absoluto a la verdad no sea 
en ellos cosa extraña, para que sean 
fuertes de cuerpo y de alma, y cons­



cientes de su dignidad y amantes de 
la justicia.

Enseñadles que el Castillo de su 
pueblo es una joya histórica de valor 
inestimable, y así no lo verán derrum­
barse con la indiferencia dei necio; 
decidles que la Iglesia donde hicieron 
profesión de fe cristiana, es gloria ar­
tística de la comarca, y que no deben 
apedrear las figuras de su portada, 
para que propios y extraños puedan 
admirar la magnifica obra que nues­
tros antepasados construyeron.

Enseñadles lo que es nuestra tierra, 
yerma, mal labrada, vendida de tanto 
dar sin recibir, y comprenderán que 
/solo el esfuerzo suyo podrá fecundar­
la; enseñadles también los caminos 
mal cuidados y aprenderán entonces, 
y a costa de sus pies, de su fatiga y 
dje su sudor, que es forzoso arreglar­
los; y después l¡as calles sucias, los 
regadíos secos, y la incultura y la co­
bardía, madres de todo lo triste, adue­
ñadas de todo.

Y así verán ellos el esfuerzo tan 
grande que es necesario para vivir y 

^fírenderán entonces a soportar fati­
ga, Iñ^s^xrarse su alimento, a con­
tentarse con poco, a desear el agua, 
señal cierta de que cuando en sus ma­
nos esté la ley sabrán alumbrarlas, a 
unirse en un propósito común, a ayu­
darle al débil y sentirse fervientes en­
tusiastas de la verdad y de la justicia. 
Entonces surgirá otro pueblo distinto 
del nuestro; a vosotros os deberá su 
mejora y el agradecimiento de todos 
será nuestro mejor timbre de gloria, 
gloria inmarcesible, porque es la glo­
ria del bueno.

R EIN A DEL HOGAR
Poesía premiada con la Flor natural en 

los Juejros Florales que acaban de ve­
rificarse en Logroño.

Han rimado los poetas 
de la Tierra la hermosura 
el murmullo de las fuentes 
que bullendo en la espesura, 
cantan músicas discretas 
al ÍK>ecto y a la flor; 
y el rugido pavoroso 
de las olas imponentes 
que flagelan las rompientes 
con indómito furor; 
la frescura regalada 

-con que nace la Alborada

— de oro y rosa coronada — 
como reina del péiíáii; 
y del Sol agonizante 
la caricia de los íiayos 
de templada luz pedante, 
que fenecen con /desmayos 
de dulzura femenil.

Han sentido poetas s 
en sus alma& las secretas 
turbulencias del querer, 
y han compuesto sus cantares 
a las Lúbricas pasiones, 
prorrumpiendo, con espasmos 
de amorosos entusiasmos, 
en un himno a la mujer,

Yo no canto las bellezas de Natura; 
ni pondero de lasciva boca impura 
el aliento embriagador; 
pero rimo, siento y canto 
el amor del yugo santo:

»que es lo santo del amor.
Y es por ti, cristiana esposa, 

la discreta, la sencilla, la hacendosa, 
que laboras recatada 
•;?n lo os car p d/'l í^ogar, - . 
por quien dejo yo del mío 
la penumbra placentera, 
y te brindo con la ofrenda, 
tan humilde cual sincera, 
de este misero cantar.

Toda blanca es su angelical figura; 
blanca la vestidura: 
el luengo traje y el flotante velo, 
y blanca el alma que tomó su albura 
de la Hostia blanca, inmaculadav pura, 
en queesconde su gracia el Rey del Cielo.

¿Quién, al verla entre luces y entre
(flores,

por el incienso del altar nimbada, 
no la juzga silueta imaginada 
en ensueños de dichas y de amores?

¡Eres bella, mujer!; bella y graciosa 
y cuando el sí pronuncias, temblorosa 
de púdico cariño, 
suena tu voz, arpada y melodiosa, 
como música de fiesta, 
como risa de niño
que juguetea, alegre, en la floresta.

¡Ay! no siempre es así, y a los dolores 
pagarás, acuitítda, tu tributo. 
¡También lo pagan las pomposas flores 
que marchitan sus galas de colores 
para cuajar, fecundas, en el fruto!

Por el que nazca un día de tu seno
— amor que se hace vida—

¡tendrás el pecho de ternura Heno, 
tendrás el alma de ilusión henchida!

Y abandonando el mundonal bu llici o 
que el corazón deprava, 
vivirás en ignoto sacrificio,

•¡tú, reina del hogar, y de él escla va!

A todo lo que es bello te pareces: 
al lado de la cuha 
en que al pequeño meces 
que tranquilo reposa, 
eres plácida y dulce, como luna 
que ilumina el capullo de una rosa,

’Cuando en loco arrebato de alegría 
le llamas rey y estrella y prenda mía 
de júbilo radiante, 
te asemejas al Sol del mediodía, 
espléndido, magnífico y triunfante.

Y si diriges, seria y compasada, 
el monoritmo lento
de la oración común, en tu morada,
tu religioso acento
tan solemne resuena
como aquél con que, en noche sosegada,
se columpia la mar, grave y serena.

Yohevistouupajarilloque, miedoso, 
en tarde de tormenta 
iba huyendo* convulso y presu r̂ogoy- 
en busca dei follaje que sustenta 
de su nido el refugio deleitoso.

Y un corazón he visto que maltrecho 
en tremenda borrasca de la vida, 
agitado movíase en el pecho 
clamando por la paz apetecida.

¿Y quién, en trance tal, sino la esposa 
acude cariñosa
a devolveros la anhelada calma, 
y al besar vuestro rostro ensombrecido 
os infiltra en el alma 
tibio calor de pájaro en el nido?

Ea la congoja del postrer instante, 
cuando todo es horror, todo quebranto 
cuando ya no hay socorro, ni defensa, 
ella, venciendo el general espanto, 
fijará en vuestro pálido semblante 
una mirada de piedad inmensa 
a través de las gotas de su llanto.

Y aun después de cerrados vuestros
(ojos

—cayendo al pie del féretro de hinojos- 
para cruzar las lóbregas regiones 
que enlazan lo mortal con lo infinito, 
os ha de dar, en forma de oraciones, 
las blancas alas de su amor bendito.

M. H oyos.
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Comadreo

La Justa, Blasa, Nemesia, Ceferi- 
na,.... han terminado de peinarse, se­
gún costumbre, en la calle y cara al 
sol, hablan de las cosas del pueblo y 
dicen:

Ceferina.—Mentira, mentira y men­
tira.

Nemesia. —Oye, codorniz, que ha­
blas a golpes; ¿quién te ha dicho todo 
eso?

Ceferina, — Quien lo sabe; y sí, y sí.
Nemesia. —Pues sabes tu que ese 

sabio se ha debido encontrar la cien­
cia en algún saldo.

Justa.—¿Pero tu te crees que. si tu­
viera algún papel o recibo con el que 
pudiera probar que había presentado 
las cuentas en enero no se lo habría 
enseñado a todo el mundo?

Blasa.—Yo lo que te sé decir, que 
cuando dijeron que no había pagado 
mi hombre la cuenta del mineral, a 
buen aire sacó el recibo que tenía pa­
ra demostrar que estaba ya pagada.

Justa.—Desengáñate, Ceferina, que 
 ̂ cuando no ia presenta es que no la 

tiene.
Ceferina.— Bueno, como queráis; 

pero en abril vosotras decís que las 
presentó.

Nemesia.—8:; tarde y con daño. 
Ceferina. —Cómo con daño? qué 

quiere decir eso?
Justa. —Que 110 estaban presenta­

das como Dios manda; que estaban 
involucradas,

Ceferina.— Y quién dice eso? El 
VlANENSE; mira por si acaso qué auto­
ridad.

Justa. -  Dispensa, chica, que estás
hoy.....  EL VlANENSE no lo dice,
quien lo dice es nuestro Excmo. Ayun­
tamiento; EL VlANENSE no hace más 
que copiar lo que dice en el acta del 
18 de abril y que la firman todos ios 
concejales, incluso los que son tan ami­
gos de tu familia.

Blasa.—Ya ves que cuando la fir­
man todos, alguna razón tendrán.

Ceferina. —Es que la habéis tomado 
con el Sr, Depositario; decís de él to­
do lo que se os antoja; tan verdad es 
lo que decís como la rebaja de la con­
tribución de la casa de su madre, la 
Sra. Damiana.

Nemesia.—Chica en tu vida habrás 
dicho verdad mayor; tan verdad es 
uno como otro.

Ceferina.—Qué sabes tú habladora.
Nemesia. —Yo sé, y si supieras leer 

tu misma lo podrías ver con tus pro­
pios ojos, que la cas 1 de la Sra, Da­
miana tenía asegurado un líquido im­
ponible de 135,c5 pesetas que ahora se 
ha rebajado a 100.

Ceferina. - Pues a mí no me han re­
bajado la conti ibución.

Blasa.—Toma, a mí tampoco.
Justa. — Ni a mí.
Nemesia.—Ni a mi.
La Justa.“ Ello te demuestra, que 

los que te dicen que nosotros decimos 
mentiras quieren >olo tu credulidad 
para su medro.

Nemesia.—No os parece que hemos 
hablado ya bastante, porque yo me 
voy.

Blasa.— Pues hasta mañana;
Ceferina. —Hasta mañana.

Don Luis y Don TTlanuel

— Buenas tardes, D. Luis.
— Hola, D. Manuel.
— ¿Qué tal Ja sesión pasada?
— Pues al pelo.
...Di i  usted, le-'í j
— A  todo lo 1 ii.u había pendien­

te, incluso a Ja denuncia del jeíe 
de los municipales, que usted se 
g u arel ó e u i dadosa mente.

— Qué quiere usted, don Ma­
nuel, liay a veces compromisos.....

— Lo que hay es mucJia falta 
de sentido, para seguir ciertas 
inspiraciones... ¿Qué ha consegui­
do usted con esoV

— Hacer el ridículo, ya lo sé. 
¿Y en qué ha quedado lo de la 
música?

— P u es  en q u e  revoqué e l 
acuerdo ele la seiión anterior.

— Y  estando aquí el Goberna­
dor, ¿se ha permitido usted ese 
desahogo?

— Ya veo que usted sigue los 
mismos consejo^ que yo... ¿Y  en 
qué se ha fundado usted para to­
mar tan artística determinación?

— En nada.
— Eso es más todavía.
— El Ayuntam iento soy yo.
— Veo que es usted un perfec­

to émulo de Luis X IV .
— No soy yo solo.
— Razón tienen algunos para

decir que no puede continuar este 
estado de cosas. Pues de la planta 
se sigue hablando con gran insis­
tencia.

— Eso me tiene'a  mi sin cuida­
do, porque de nada me he apro­
vechado.

¿Y  a qué ha venido el G ober­
nador, se puede saber?

— Doctores tienen los liberales, 
que os lo sabrán bien responder.

— Yo lo encuentro muy llano.
— No digo que no; pero creo 

que es muy amigo de la rectitud, 
y eso.....

— Pues apliqúese u s te d -  el 
cuento.

— Quien se lo lia de aplicar es 
usted; a no ser que se proponga 
usted prorrogar la licencia, en 
cuyo caso yo también tomaré el 
olivo...

—¿Quiere usted que antes.....?
— Bueno, yá trataremos de eso, 

pero advierto a usted que tengo la 
nuda costumbre de comer, y están 
al caer Jas 12.

\T— iso m e  oponi ro; a tan 
justa.

— Conque hasta luego, D. Luis.
— Adiós. I). Manuel.

S E M B L A N Z A S
Aunque soy joven y atenta 

maestra logré hacerme antes, 
y mi nombre representa 
barcos de guerra y mercantes.

De agradable continente, 
y de tierno corazón, 
la primaria profesión 
la tengo fija en mi mente.

Del chasco fui siempre amante, 
aunque no soy informal, 
es mi edad primaveral 
y mi ser interesante. *

Yo tengo santo apellido, 
visto con bastante sal, 
soy rubia, afable y jovial.... 
y un rubio se me ha ofrecido.

Soy joven y morenita, 
sin que me falte salero, 
y yo a la Virgen bendita 
dé las Mercedes venero.

Hermosa, fresca y robusta, 
y con un nombre muy puro, 
a muchos verme les gusta 
cuando pasan hacia el Muro.

Imprenta, ele 11. dt Martíd««
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Municipaierías

En la ordinana correspondiente 
al 00 del mes anterior, se acordó 
por mayoiía que la subasta para 
Ja custodia del campo se haga 
por el tiempo de dos anos, más el 
que resta del actual, o sea desde 
el día que se verifique el remate 
hasta 31 de diciembre de 1915.

A  la instancia deJ vecino V i ­
cente Gardaclial solicitando lac­
tancia para  su hijita Aurea, 

líTí&lktíti^e madre, que favora­
blemente se informe a la E xce ­
lentísima Diputación.

Se aprobaron las bases que, 
previa, la autorización do la su­
perioridad, se'han formulado para 
el arriendo por cuatro años de la 
caza del soto Gal indo.

La dimisión que de su cargo 
presentó el practicante de la Be­
neficencia D. Domingo Calvo, 
fundándose en su delicado estado 
de salud, fue admitida, acordán­
dose por unanimidad la proposi­
ción del Sr. Manrique de gratifi­
carle con 50pesetas por los buenos 
servicios prestados durante el 
tiempo que Jo ha desempeñado; 
asi com o que. mientras se anun­
cia la vacante y se cubra la plaza 
en propiedad, Ja desempeñen in­
terinamente los de igual clase D. 
Ignacio Aragón y D. Ruperto 
Collado.

Se leyó el informe emitido por 
la mayoría absoluta del Ayunta­
miento al recurso de alzada del 
jefe de municipales D. Cornelio 
García, cumpliendo así con lo  
ordenado por el Excelentísimo se­
ñor Gobernador.

Como quiera que no constaba 
en acta el voto de censura para 
el 2.° Alcalde D. Manuel. Correa, 
acordado en la subsidiaria ante­
rior, protestó enérgica y repetidas 
veces la mayoría del proceder del 
Alcalde el que, según aquélla, 
parece goza con atropellarla, no 
cumpliendo además los acuerdos 
e infringiendo con gran frescura 
la Ley municipal y Jiaciendo caso 
omiso de las órdenes superiores. 
¡Hay!, señor Sabando, con tan mal 
aconsejado proceder le augura­
mos responsabilidades y disgustos 
sin cuento; procure volver en sí 
y no haga caso de cuantos con V. 
estuvieron el día de Ja sesión en 
eJ Jocal que existe encima de la 
farmacia del Sr. Goya, porque V. 
es el único que ha de responder, 
de sus según se dice, obligados 
actos.

Se aprobaron algunas cuentas 
y.... nada más de importancia .se 
trató.

Al preguntar a varios señores 
Concejales, cuál ha sido el motivo 
de no figurar asunto alguno de 
interés en la orden del día, nos 
lian contestado que, como son 
tantos Jos abusos de Jos AJcaldes 
con que Ja casualidad nos lia 
favorecido, al no incluir, para su 
discusión, Jas mociones que, en 
usode sus atribuciones presentan, 
no quieren cansarse más hasta 
tanto, que no se hará esperar, Ja 
superioridad les obligue a cum ­
plir con la Ley recordándoles d e  
paso las órdenes, que es posible 
les haya dado y que no parece 
sino que voi un tari a mente la s  
olvidan por muy recientes que 
sean.

El 1.° del mes corriente se reu­
nió, bajo la Presidencia de don 
Fermín García de Jalón, la Junta 
municipal del censo, la que des­
pués de nombrar vocales por de­
recho propio a los señores don 
A lb erto  LacaUe y don Am ado 
Manrique, como concejal de ma­
yor número de votos y Oficial 
retirado respectivamente, pro- 
cedió seguidamente al sorteo en­
tre los que figuran con voto para 
compromisario, según dispone el 
artículo 11 de la Ley electoral, 
correspondiendo a Jos contribu­
yentes D. Pedro Abadía y D. Luis 
Pipa, y entre los industriales a 
D. Wences lao Correa y D. Fran­
cisco Asina. Los suplentes res­
pectivos resultaron D. Pedro Ca­
bezón, D. Benito Laca lie, D. Fer­
mín Jalón, D. Hilario. Landaluce, 
don Joaquín Goicoechea y don 
Francisco García Ajamil.

En dicho día se reunió también 
la Junta local de Reformas Soeia- 
les, eligiendo por unanimidad al 
vocal D. Lázaro Gancedo para 
que ejerza el cargo de Presidente 
de la Junta municipal deJ Censo 
en eJ próximo bienio, según pre­
viene el artículo 12 de la referida 
Ley electoral.

Z o c o r r o  y m o r g ó n

—¿Qué vida, Zocorro?
— Hola, Morgón; a ver pa no 

preguntar.
— Pues trabajo te mando, por­

que se vé por ahí cada cosa, que 
tira de espalda....



— Qué, ¿ocurre algo extraordi­
nario en el Ayuntamiento?

No. que es mucho ordinario. 
Lo de Ja planta sigue todavía sin 
arreglar, y esto ya pasa de escán­
dalo y de bui la.

— ¿Y  es cierto....?
— Es cierto todo lo más fresco 

y desahogado que tú te puedes 
imaginar. Aquí todos son muy 
buenos, o se llaman buenos, pero 
la moralidad no parece por nin­
guna parte.

— Y  Juego se quejarán algunos 
de las grandes verdades que dice 
E l V íanense .

— Pues creo que por conside­
raciones mal tenidas, porque está 
visto que el hábito no hace al 
monge, no se lian dicho muchas 
cosas claras.

— Pues deben decirse, si no 
cambian de conducta todos los 
que deben cambiar.

— Eso, que cada uno se meta 
en su ministerio y en su profesión 
para que haya paz.

— ¿Y  qué habrá resultado de 
los registros de la otra noche, de 
las conferencias a puerta cerrada, 
en la casa de todos, de ciertas 
órdenes gubernativas, de los ca­
bildeos en determinado bando, 
de las denuncias de caza hechas 
por un guarda particular jurado, 
de las pretendidas componendas 
con Josurrio, de libramientos co ­
brados no sé cómo, de no se qué 
reses sacrificadas sin previo reco­
nocimiento, de....?

— Chico, chico, eso es un nu­
blado que lo lleva todo raso.

— Pues mientras siga el bochor­
no, no te faltará caldo.

— ¿Pero no se va por fin a arre­
g lar el pueblo?

— Eso consiste en nosotros mis­
mos; con votara  los que valgan y 
sin meterse uno en colores, ya 
estamos al cabo de la calle.

— Veo que hablas como un l i ­
bro, y eso es lo que debemos ha­
cer todos.

— Pues ya sabes lo que hay, 
Zocorro.

— Y a lo sé, Morgón......

Contestación logica

Hemos recibido umi carta de don 
Isidro Pellejero con cierto tufillo a 
puf y bluf\ esa carta, querido amigo, 
parece que se la han soplado a V. y 
no precisamente el Espíritu-Santo, 
por lo que se verá más adelante.

En tal carta se impugna io que nos­
otros decíamos en el número 14 del 
periódico y en el entrecomado siguien­
te «a sabiendas consintió (el Sr. Pelle­
jero; que el menestral vendiera al 
mismo precio que el carnero carne de 
oveja de un su amigo sin que satisfa­
ría sus derechos.»

Y dice a continuación «Quien esto 
escribe de mu es Ira muy cía ra men te 
ignorancia suma; alto ahí; si nosotros 
somos uno.s ignorantones, qué dirán 
los niños de Ja escuela cuando sepan 
que V. en la carta que nos dirige es­
cribe convenientemente con m y con 
b, intervenir con probar con v} 
etc., etc.; es necesario ver la paja en 
el ojo ajeno y en el propio aunque 
ello le cueste trabajo.

Después la carta dice asi: «Ni al 
Ayuntamiento ni a sil alcalde corres­
ponde inspeccionar lo concerniente 
al ramo de Abastos; independiente­
mente funciona su Junta, única que 
110 preside el Alcalde.»

Donosa teoría:.... los fondos de la 
Junta de Abastos, aunque el alcalde 
no la presida, van a parar a las arcas 
del Municipio; es por tanto un ingreso 
del Municipio y todo alcalde, se ve en 
la ineludible necesidad de vigilar su 
administración, y en este caso con 
más interés que en ningún otro, por 
su doble carácter económico e higiéni­
co; con tales abandonos, ¿quié/i le 
dice al vecindario que no se puede 
atentar contra su salud?

El alcalde que era V., en concien­
cia y en justicia debió intervenir ac­
tivamente en este asunto y exigir 
responsabilidades severísimas; todo 
menos hacer la vista gorda en benefi­
cio del dueño de la oveja que es uno, 
y con grave detrimento de los fondos 
municipales y de la salud de todos.

Con esta teoría de negligencia y de 
abandono nos explicamos que el Ayun­
tamiento tenga un perjuicio de Dos 
mil pesetas con relación a lo recau­
dado el año anterior por este concepto 
y así se explica tambiéa, que el me­
nestral pueda sacrificar cuatro reses 
lanares (que dijo eran carneros, pero

vaya V. a saberlo) sin la visita dei 
Inspector de carnes, y sin que se le 
exija responsabilidad por tamaño abu­
so: y nada queremos decir de io que 
se susurra por el pueblo, de una oveja 
degollada en un corra!, ni del rumbo 
que después tomó, aunque todo el 
mundo se 1o figura.

Dice V. después refiriéndose siempre 
al asunto de la venta de la oveja por 
carnero: « Tal aserción es iota/mente 
falsa y calumniosa. Nadie ha tenido 
noticia de tal abuso.» Que nó; ¿pero 
de veras lo dice V.?

Amigo mío: todo el Ayuntamiento 
ha tenido noticia de tal abuso, porque 
el dignísimo Concejal Sr. LacaUe en 
la sesión de 26 de Julio io dijo de pa­
labra y por escrito; con que más, im­
posible.

«Ninguno de los muchos sujetos 
que necesariamente habían de inter­
venir en el hecho han rwtado cosa 
alguna.» dice V. a continuación.

Aquí nos hemos quedado turulatos, 
¿que no han notado cosa alguna? To­
dos, absolutamente todos lo notaron y 
lo comentaron; ¡cómo no habían de 
notar que se sacrificaba —

«Afirmación tan grave (nos asegura 
V. después) ha de probarse con su 
denuncia oportuna.» Tiene V. razón; 
tan grave es la afirmación que debe 
probarse con la denuncia oportuna; y 
para que la lea V., a continuación se 
la transcribimos. Está firmada por el 
Fiel del Matadero y dice así:

«El que suscribe, pone en conocimien­
to del M. I. Ayuntamiento, que durante 
su cargo de Fiel interino, se sacrificó  
una oveja de don Perfecto Fernández, 
que a pesar de haber dado el correspon­
diente parte al Sr. Alcalde, don Isidro  
Pellejero, no ingresaron los derechos de 
Carnicería y fué además vendida al pre­
cio del carnero por el menestral del Mu­
nicipio. Dios guarde, etc., etc.......»

¿Lo quiere V. más claro todavía?
Y por último, agrega V. muy serio, 

«al escribir tales aseveraciones en 
pugna con el lema que encabeza el 
penódico .»

¿Han visto ustedes qué frescura? 
¿con que esta campaña en defensa de 
la salud pública y de esas 2.000 pese- 
tillas de déficit está en pugna con el 
lema de este periodo? Tendría V. ra­
zón si nos hubiéramos callado; si con 
nuestro silencio hubiéramos contri­
buido al tapujo ¿pero sacándolo a la 
vergüenza pública? jCa, hombre!

Y termina V. con estas palabras:



«al no estampar la firma al pie de 
esos escritos no queda muy bien 
parada la caballerosidad de su au­
tor.»

Pero hombre de Dios; V. ignora que 
es costumbre no firmar los artículos 
periodísticos; como lee V. tan pocos 
no nos extraña; si continúa V. asi va 
haber qu<; dejarle con sus incurables 
manías. Sepa V. que cuando llegue un 
caso excepcional, en el que las prácti­
cas periodísticas aconsejan la firma, 
nosotros firmaremos, que no nos due­
len prendas por eso.

Y para terminar; de caballerosidad 
no puede V. decirnos ni una palabra. 
Conste así.

(N. de la R.) La carta comentada 
con sus faltas de ortografía y todo la 
tenemos a disposición de quien intere­
se deseo de leerla.

El suceso de Valde-Bañes

Por consideración a la persona 
protagonista del suceso habíamos 
permanecido callados, pero visto 
que nuestra discreción se toma 
por algunos como muestra de 
apocamiento y com o prueba con­
cluyente de que somos tan pusi­
lánimes como cachazudos y dis­
cretos, nos vemos precisados a 
salir al paso dé tanta insidia y 
deci mos: el suceso de Valde-Bañes) 
por todos conocido, merece nues­
tra más enérgica repulsa; tal pro­
ceder es incompatible con las 
prácticas de los caballeros; el 
atropello de dos contra uno des­
prevenido, y en despoblado, no 
tiene ninguna de las manifesta­
ciones características del valor. 
Nosotros así lo entendemos y cla­
ra y noblemente lo decimos.

Y  si la forma es vituperable 
¿qué diremos de la razón que asis­
te a tal proceder?

A  ustedes no les constaba por 
que no les puede constar que la 
persona a quien tan injustificada­
mente han molestado, redacta 
este periódico, nosotros somos ya 
personas mayores que no necesi­
tamos ni inspiraciones ni consejos 
ni ayudas de nadie: para defender

la verdad nos bastamos y hasta 
nos sobramos.

Pero, ustedes dispensen, nues­
tros lectores, que estamos toman­
do en serio lo que tantas veces 
nos ha hecho de reír; para com en­
tar un suceso que terminó con 
aquella bu'onada. basta y sobra 
con lo que queda dicho.

E N  T ID Ó N
— Chico, Manuel, ¿dónde vas 

tan corriendo!' ¿Ocurre alguna 
novedad?

—Hola Pedro, no, ninguna, es 
que voy a vender aquella de 90 y 
no encuentro por ningún sitio al 
pregonero.

— Pues no corras, hombre, no 
corras, que ya te voy a decir d on ­
de está, vete al cementerio de 
San Pedro y allí lo tienes hacien­
do sogas con su suegro.

— ¡Ah! están haciendo prepara­
tivos para ^liorcar a los picaros 
liberales, como dice E l  V ianensE.

— Ca, hombre, es que como d i­
cen que no va a cobrar por el 
cargo de Jefe de municipales, 
tiene que dedicarse a su oficio.

— ¡Anda! ¡Pues no estás poco 
atrasado de noticias! si ya tiene 
en su bolsillo 114 del ala, por los 
meses de agosto y septiembre.

— Pero, si no puede ser, si la 
mayoría no quiere que cobre por 
no ser tal Jefe de municipales.

— Pues cuando yo te lo digo, 
ya puedes creerlo, ha cobrado, y 
con libramiento encabezado por 
el Ayuntamiento.

— Entonces, ¿por qué dicen que 
la mayoría no quiere pagarle?

—Anda, anda, porque la m ayo­
ría y el Ayuntam iento lo consti­
tuye el Sr. A lcalde en absoluto.

— Ha...... ¿y cómo le consienten
tanta frescura?

— Ten cuidado y no pronuncies 
palabras gruesas porque si te oyen 
vas a tener un disgusto.

— No lo creas, si ahora se puede 
hasta blasfemar impunemente 
ante la justicia y en la casa de la 
ciudad.

— Sí, ya sé por dónde vas, pero 
has de tener en cuenta que eso 
en los que se titulan defensores 
de la religión no es gran falta, 
pero en nosotros es un delito 
enorme.

— Hablando de otracosa, ¿sabes 
que con la salida del Verano el 
tiempo se presenta húmedo, y 
podrá hacerse bien la siembra?

— ¡Santo Dios! ya era hora que 
.cesara, ¡si te parece que nos ha 
quemado poco!

— Pues chico, no esperaba se 
despidiese tan bien tan mal ve­
rano.

— Vaya, que con la conversa­
ción se me olvidaba que me es­
peran con los litros, los cántaros 
y la gamella para empezar a ven­
der, vente y  echarás medio.

— Gracias, ya iré a probarlo.
— Adiós.

-V e te  con El.

AMARGUILLOS

Recuerdo que el corresponsal de La 
Rioja, en esta ciudad, en una de sus 
crónicas se lamentaba de que no se 
dotase a los señores Inspectores de 
carnes del material necesario para 
poder hacer los reconocimientos a 
conciencia y con la mayor exactitud; 
y como ahora precisamente nos en­
contramos en un caso de epidemia de 
la carne de cerda, me parece muy 
oportuno preguntar al Sr. Alcalde y 
a los señores Inspectores, si, recono­
ciendo sin ningún aparato las reses de 
cerda podrán asegurar que no llevan 
en sí el germen de la enfermedad y 
por lo tanto que la salud pública está 
garantida en cuanto a esta carne se 
refiere.

Predicar en desierto....

Se murmura por la población; sí al 
matar el domingo pasado los 4 carne­
ros tan temprano y sin avisar al se­
ñor Inspector de carnes, sería para 
meternos otra ovejita, que del mismo 
dueño que la de marras, se sacrificó 
en cierto corral del arrabal grande la 
tarde anterior.



Como murmuración lo tomamos y 
no nos hacemos eco de ella, solamente 
que, el que hace mi cesto.....

El calor va marchando y por lo 
tanto dominando el fresco, así que ya 
no hay temor a que se desarrolle nin­
guna enfermedad infecciosa, pudiendo 
continuar esta ciudad tan aseadita y 
V., Sr. Alcalde, sin hacer caso a las 
circulares del Excmo. Sr. Gobernador 
ni a las quejas de este modestísimo 
periódico.

DE SOCIEDAD
Han regresado de su viaje por el 

extranjero y provincias del Norte, 
donde han quitado un trocito a su luna 
de miel, la feliz y simpática pareja, 
Agustín Pellejero y Rafaelita García: 
sean bifen venidos; que la veleidad 
fortuna les''sonría y la más ligera nu- 
becilia no empañe el cielo de su feli­
cidad, les desea EL VlANENSE.

^13espu& de pasar unos días entre 
nosotros ha marchado a Pamplona, 
nuestro particular amigo don Modesto 
ááinz, acompañado de su hijo Modesto 
y su cariñosa ama de llaves D .R Ger- 
vasia, dejando entre nosotros muy 
gratos recuerdos.

Se encuentra bastante más aliviada 
de su grave y larga enfermedad, la 
bellísima Srta. Nieves Urra. Nuestra 
enhorabuena, regocijándonos que la 
curación sea pronta y completa.

Han marchado a Logroño a conti­
nuar sus estudios en la carrera de 
Maestras superiores, las simpáticas e 
ilustradas señoritas Marina Cadarso y 
Ana María Manrique.

Se halla entre nosotros nuestro buen 
amigo D. Francisco Soret, a quien 
saludamos desde estas columnas.

Niños, pájaros y flores

mes, se ha celebrado un hermoso 
festejo en el simpático paseo del 
Campo Grande, festejo que sus 
afortunados organizadores titula­
ban Niños, pájaros y ñores.

Los corresponsales de dicha 
ciudad lo relatan en la siguiente 
forma:

La concurrencia fue enorme. 
Bandas de música interpretaron 
canciones infantiles, y de pronto, 
dada la señal, se soltaron millares 
de pajaritos, mientras otros gru­
pos de niños plantaban arbustos, 
palmeras y matas de ñores.

Luego, Jacinto Benavente leyó 
un trabajo primorosísimo, como 
todos los suyos, del cual copiamos 
las ideas más salientes:

«Es preciso - d i j o 'a  los niños— 
que comprendáis la verdadera sig­
nificación de esta fiesta. No es 
una lección aprendida en la es­
cuela, sino algo más hondo que 
nos lian revelado desde San Fran­
cisco de Asís hasta los sacerdotes 
de Budha. Si h o y ,soltáis a los pá-* \ ■ y .
jaros y mañana martirizáis al 
gato, nada habréis aprendido.

»Sois buenos porque sois niños; 
pero los hombres os enseñamos 
la mentira y el mal porque men­
timos siempre. Hoy os dicen que 
soltéis a los pájaros, y mañana 
presenciarán la corrida de toros.

Ello os convencerá de que so­
mos hipócritas, pues obramos 
contra las propias predicaciones.

»Esto tiene en España una fá­
cil explicación sociológica. La 
escuela sin l¿i cooperación del 
hogar es inútil.

»Somos un pueblo de espíritu 
duro y cruel, porque pensamos 
bajamente, a pesar de que. hay 
quien juzga esta dureza como sig­
no de virtud. Y o  os he dicho que 
la patria ideal sería aquella en la 
que reinara la dulzura, como es 
un pueblo feliz aquel en el que 
los pájaros no se asustan, ni los 
gatos huyen, ni las ventanas se 
ven desprovistas de ñores.»

¡n a t u r a l m e n t e :

Hallábanse cierto día 
en la plaza de Lumpiaque 
catorce o quince baturros 
muy tiesos y muy formales 
cuando el chico del tío Bragas, 
que era más listo que el hamore, 
apareció, de repente, 
por la esquina de una calle, 
corriendo como un demonio 
y dando claras señales 
de que venía a traeries 
alguna noticia grave.
Presagiando una desgracia 
se acercaron a esperarle 
los baturros y uno de ellos 
le preguntó con mal aire:
—¿Por qué vienes tan deprisa, 
pequeño?

— pues vengo a dáles
un desgusto.

—¿Qué sucede?
—Ná. Que se ha muerto el alcalde.. 
—¿Qué se ha muertoe! sifior Cosme? 
—Sí sifior, hace un instante.
— ¡Mentira!... ¡No pué ser éso! 
—¿Que no? ¿Qué quió ustéapostáse? 
— ¡Si esta mañana a las ocho 
estuve yo a vesitale 
y lo encontré giieno y sano!
— Pues se ha muerto.

— ¡Tú que sabes!
— Lo sé de muy güeña tinta.
Me lo ha dicho el tió Pelambres 
—¿Lo ha visto él?

— Sí. Jué a dar güalta 
al campo, por el alfalce, 
y al golver ha dicho, dice:
«En un campo de ahí alante
hace cosa de un menuto
se ha mtrerto un burro muy grande.»
Yo, ai oile decir eso,
vine, corriendo, a avisáles,
pues reflexionando un poco
himos dicho yo y mi padre
«Si el queseha muertoes un burro...
¡por juerza será el alcalde!»

(Del libro Más 11 aturradas.)

Imprenta de 11. de Martínez
En Valladolid, con m otivo de 

las ferias tradicionales de este
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Al fin, a las seis y media 
del 21, se celebró sesión ex­
traordinaria para dar cu m ­
plimiento a lo prevenido en 
la R. O. circular de 30 del 
m es  anterior, relacionado 
con las vacantes de conceja­
les, y cuya superior disposi­
ción no se verificó en la del 
día 12 por la terquedad del 
casual presidente,al negarse 
a ejecutar el acuerdo tomado 
sobre asunto tan urgente.

Después de una protesta 
contradictoria del entendido 
señor Ansótegui, a la que se 
sumó el primer Teniente Al­
calde, y de otra formulada 
por la mayoría, basada en la 
ligereza del Alcalde, al llevar 
de la Secretaría (con la agra­
vante de no hallarse en fun­
ciones) y retener una com u­
nicación, que no se puede 
leer, del Ilustrísimo Sr. Go- 
bernador Civil, originada por 
el desahogo del que presidió 
la sesión del referido día 12, 
se procedió, con la más ex- 
tricta legalidad, (sin§que hu­
biese bolas calenturientas, 
si hemos de juzgar por lo 
que manifestaron los señores 
que las tomaron el pulso) al 
sorteo del concejal que, por 
ministerio de la Ley, corres­
pondía cesar; resultando fa­
vorecido el Sr. Alcalde, que 
terminará con el año, y per­
judicados los señores Lacalle 
y Correa, únicos que conti­
nuarán en el próximo bienio.

A continuación se llevó a 
cabo la declaración de las 
demás vacantes del modo que

i

sigue: primer distrito, seño­
res Ansótegui, Manrique, Ja- 
bat, García de Jalón, y Goi-  
eoechea, y por el segundo, 
los señores Cabezón y Bajos, 
las que sumadas a la del se­
ñor Sabando, ascienden a 8.

Para terminar, y teniendo 
en cuenta el número de ha­
bitantes (3.054) en relación a 
la escala que figura en el ar­
tículo 35 de la Ley municipal, 
se acordó, con el voto en con­
tra del Sr. An tero, solicitar de 
quien corresponda el aumen­
to de un concejal.

Y ........

Electores y elegidos
Planteado, puede decirse, e l  

problema electoral, tod a s  las 
miradas deben dirigirse a la  «Casa 
de Ja Ciudad», donde realmente 
radica nuestro porvenir. De la 
forma en que se constituya el 
nuevo Ayuntamiento, depende, 
a no dudarlo, el que estemos bien
o mal gobernados. Es, pues, deber 
de conciencia que los electores 
piensen muy detenidamente en 
quiénes van a ser los elegidos. La 
emisión del sufragio, al parecer 
tan sencilla, es de transcendencia 
suma, y lo mismo el pobre que el 
rico han do tener muy presente 
que en su mano están sus propios 
intereses y los de sus convecinos. 
Cumplamos un deber que tan 
poco cuesta y que tan hermosos 
beneficios puede reportarnos. No 
seamos tan insensatos que vaya­
mos a tirar por la ventana lo que 
está en nosotros mismos. ¿Pero es

que hay alguien tan poco amante 
de su pueblo, que se propone 
hacer del sufragio un uso bastar­
do y acomodaticio? ¿Es que hay 
alguien qué piensa en coacciones 
que tanto menoscaban el presti­
gió de quien las comete? Pues a 
ese o a esos vulnerad o res déla. ley. 
y acaso de algo más sagrado, le 
decimos que E l  V ianense, está 
dispuesto, en bien de la morali­
dad y por tanto en bien del pue­
blo, a denunciar ante la vindicta 
pública todos aquellos hechos que 
se consideren contrarios a Jas 
verdaderas, -práctica? relig-ios -̂*- 
Del mismo modo que en la vida 
privada se recomienda y aconseja 
la elección de carrera, arte ú ofi­
cio, la elección de compañía, y en 
general la elección de todo aque­
llo que pueda convenirle al hijo, 
al hermano o al amigo, asi tam ­
bién debe recomendarse y aconse­
jarse que, en bien de todos, se 
elijan para el gobierno del pueblo 
a aquellas personas que más ga ­
rantías ofrezcan, tanto por su hon ­
radez y nobles fines como por su 
idoneidad. Dejemos a un lado la 
funesta política; no aspiremos 
más ese veneno que es nuestra 
muerte, y sólo así lograremos en­
tendernos todos. No hagamos del 
voto un comercio indigno y bajo; 
el buen ciudadano debe de votar 
con la mano puesta sobre su con­
ciencia y pensando sólo en ver a 
su pueblo floreciente y grande. 
La buena administración, la mo­
ralidad en todo, es lo que debe 
coustituir nuestra obsesión. Sea­
mos alguna vez patriotas; ponga­
mos nuestro corazón y nuestra 
voluntad al servicio de este pue­



blo tan desgraciado como querido, 
y empiece desde h o y  nuestra 
a n b el ad a regen e rae i ón .

No olviden, pues, los electores 
que deben pensar mucho, m u­
ellísimo, en quiénes han de ser 
los elegidos....

ANTE LAS ELECCIONES

Con el sorteo verificado en la 
sesión extraordinaria del martes 
último, quedó clara y definida la 
si tnaci ói i pol í ti co -ad m i n istia ti va. 
Los señores Laca lie y Correa, son 
los concejales únicos que conti­
núan en el bienio entrante; luego 
las fuerzas, mejor dicho, posicio­
nes, de los dos bandos conten­
dí en t es, 11 án se eq u i 1 i b r< id os.

Los liberales, o con más pro­
piedad aún, los nó carlistas, es­
tán de enhorabuena, pues de un 
golpe, han ganado los puestos, 
que en la última elección, por 

-flfrMTtHíi-ado confiados llegaron a 
perder.

Ha sido éste, un tri unfo en toda 
regla que les ha hecho ganar 
ciento por uno para las eleccio­
nes, ya tan próximas. En cambio 
a los carlistas los lia partido por 
el eje, haciéndoles perder defin i* 
tivamente el puesto ventajoso 
que numéricamente, disfrutaban. > 
La ilegalidad del sorteo anterior 
hecho por ellos, hace que ahora 
toquen tamañas consecuencias y 
lamenten más deveras la.situa­
ción comprometida en que han 
quedado.

Asi, que, están disgustadísimos, 
desanimados y abatidos por cono­
cer la imposibilidad de que pue­
dan nombrar, como esperaban, 
.alcalde <le Jos suyos.

Lo sentimos, por ellos, y por 
los que tenían la esperanza de 
mejorar su situación bajo su am­

paro. Y a  pueden éstos, buscar la 
protección por otro lado, puesto 
que por ese... no han de encontrar
lo que buscaban.

En cambio a los contrarios les

sonríe Ja más bella esperanza, 
viendo ya en perspectiva, con su 
tri unto, él triunfo de la Ley, de 
la Justicia y de la Administra­
ción. Así lo dicen y propalan, 
fundamentándolo principal men­
te. en la delicadeza y rectitud, y 
en los conocimientos administra­
tivos de Jos candidatos que pien­
san presentar.

De ser asi, cuenten de lleno 
con nuestra simpatía y adhesión; 
y la Candidatura del Casino será' 
de fijo, la preferida por la gente 
de orden, harta ya de sufrir mil 
injusticias y perjuicios.

De todos modos, y aún en el 
peor caso, dominarán Ja situación 
Jos liberales (léase anti-carlistas) 
que, protegidos en el Ministerio, 
en el Gobierno Civil y en el Juz­
gado, en todo aquello legal y de 
justicia, delatarán y harán que 
se castiguen las ilegalidades co ­
metidas. Pueden servir de garan­
tía los prácticos efectos de Justi­
cia, que se han sentido aquí en 
estos últimos dos meses.

S O Y  F E L I Z
Sean los cielos testigos, 

y con ellos mis amibos, 
de mi deliciosa calma; 
tengo muchos enemigos 
y lo celebro en el alma.

Sí, lo celebro, pardiez, 
y deseo con ahinco 
tener aun más cada vez, 
y hacer cada día cinco, 
y cada Jos días diez.

De todas las ocasiones 
para ofenderme se valen; 
yo sé que las maldiciones 
son como las procesiones; 
siempre entran por donde salen.

;Es mucho cuento, señor! 
cuanto peor de mí dicen 
con ira y ciego furor, 
me acribillan, me maldicen, 
y yo ¡cada vez mejor!

Y es una cosa especial 
que yo viva en un Edén 
y en calma patriarcal, 
y que me quieran tan maL 
y que me vaya tan bien.

Hace ya tiempo enfermé,

lo supieron varias gentes; 
un día que me agravé 
dijeron: «¡Asi reviente!» 
y aquél día me curé.

No me importa, sus simplezas, 
pues a todo me hago ei sordo, 
y entre insultos y lindezas, 
me van buscando flaquezas 
y me voy poniendo gordo.

Me odian a más no poder*; 
yo, en tanto, logro vivir 
lo mejor que puede ser;
¡qué manera de comer!
¡qué manera de dormir!

Y he llegado a convencerme 
con ranto y tanto alegrarme
y tanto desen tenderme,
que han de tener que quererme
para lograr arruinarme.

Ni envidiado ni envidioso, 
no hablo (Je ellos por detrás 
ni les murmuro alevoso; 
luego soy más generoso 
¡pero muchísimo más!

¡Con qué afán y diligencia 
celebrarán mi prudencia 
cuando llegue la ocasión 
en que me dé la ocurrencia 
de morirme en uuTincón!

Con voz alegre y vibrante 
y satisfecho semblante, 
dirán, de mi caja en pos:
«¡Ya se murió ese tunante!* 
¡Alabado sea Dios!

Y yo, en las miserias ducho, 
si allá arriba les escucho, 
diré: Se acabó la obra;
a mí ya todo me sobra, 
conque... ¡divertirse mucho!

AMARGUILLOS

El más ortográfico de los exal­
caldes que en el mundo han sido, 
afirmó varias veces y de la ma­
nera más rotunda, que si fuera 
preciso, se gastaría ‘ó o 4.000 duros 
en las próximas elecciones.

Y  efectivamente; ya ha co ­
menzado a gastárselos.

El otro día, requirió a un esti­
mado convecino, para que lechera 
el voto: y como estaba durillo 
para dejarse convencer, nuestro 
hombre quiso mostrarse generoso 
y... ¿ustedes creerán que le ofrece­
ría 15 o 20 duros? Sí, si, ¡media 
torta! y gracias.



Si continúa V. así. va a arrui-
11 ai a toda la familia.

Después del éxito que tuvo el 
sacrificio de la famosa oveja, que 
se marchó al otro mundo sin sa­
tisfacer los derechos de Carnice­
ría, y después de lo mal que quedó 
.su propietario coii la diligencia 
que mostró para pagar la multa 
que le impuso el Sindicato de 
Riegos, ustedes creerán que por 
lo menos en parte, se hubiera co­
rregido de todas estas... aficiones.

Pues están ustedes equivoca­
dos; se va el otro día a Estella en 
compañía de su querido amigo 
(ustedes ya saben quien es) y se 
vienen sin pagar la cadena.

Y  si hay alguien que diga que 
esto es mentira, en el próximo 
número publicaremos la com uni­
cación, en que el Sr. Alcalde de 
Estella le requiere para que la 
pague; ya lo saben ustedes. ■

Er ce zeftópin , pam,pons, o lv i ­
dando que cobra su sueldo del 
M unicipio, y que por tanto debe 
permanecer neutral en toda elec­
ción, se dedica con inusitado afán 
a la. busca y captura de votos; lo 
malo es, que cuando 110 da en 
terreno firme, y se le van al bul­
to, contesta siempre; ezo e coza 
de miztiegra, y su señora madre 
política es una verdadera señora 
que 110 se mete en tales andanzas; 
así, pues, a tal señor le rogamos 
que procure reportarse un poco 
en sus afanes electoreros, y que 
nos deje en paz cuando estamos 
sanos, ya que tanto nos zarandea 
cuando estamos enfermos.

La circular del Nuncio dice asi 
en sus apartados, (a) (b) y (c).

a Se obstengan de polémicas y 
disputas meramente políticas.

b No se ocupen de política en la 
dirección espiritual de las almas., ni 
en la predicación-, y esto con tanto 
mayor motivo, cuanto que en tal con­
cepto han tenido lugar no pocos avi­
sos.

c) No for¡nenien los choques o 
discusiones interiores causadas por 
pasiones políticas.

Después de tan terminante 
prohibición, y para que se vea 
que el Nuncio y toda la Nuncia­
tura le tiene sin cuidado, cierto 
sacerdote, bien conservado por 
cierto, continúa de agente elec 
torero y hasta a Logroño se va en 
busca de votos.

Con que mayor ejemplo de 
obediencia, no lo habrán visto 
ustedes, ni nosotros tampoco; a l ­
gunas veces ya nos hemos pre­
guntado: si tan poco respeto le 
merece el Nuncio Apostólico 
¿qué respeto I9 merecerán las 
cosas sagradas?

A  El  V ianense le parece que 
ninguno.

I n s i s t i e n d o

Es forzoso insistir: el asunto de 
la administración de n u e s t r o  
pueblo, es cosa de mucha tras­
cendencia, y com o la administra­
ción será buena o mala según lo 
sean los administradores, es nece­
sario, imprescindible, que antes 
de nombrarlos, es decir, antes de 
darles nuestros votos,sepamos qué 
hicieron y qué podían haber he­
cho.

En la administración de nues­
tro M unicipio hay dos etapas 
perfectamente definidas y deter­
minadas; una la de los liberales, 
otra la llevada a cabo por sus 
enemigos políticos.

La primera tiene por carac­
terística, la honradez y celo de 
sus administradores, que dá por 
consecuencia una prosperidad en 
nuestro M unicipio como no se 
podía soñar; la otra el despilfarro 
y el abandono, que dá por resul­
tante la ruina y el hambre que 
padecemos.

Y  com o no nos gustan las afir­
maciones sin pruebas, aquí las 
tienen ustedes patentísimas y 
corroboradas con números que no 
nos dejarán mentir.

Y  estos números nos dicen que, 
un día los carlistas regalan (con 
el dinero del M unicipio por su­
puesto) 865 pesetas ai menestral 
de la carnicería; otro, abandonan 
el cobro de las dejas que im por­
tan 6.000 pesetas; otro, abandonan 
la administración de los arbitrios 
de abastos, y recaudan 2.000 pe­
setas menos que las que sé debie­
ran haber recaudado; otro, des­
cuidan los chopos plantados en el 
Soto, y en lugar de acrecentar el 
número, se dejan perder unos 
8.000, que a 5 pesetas, que com o 
quiera podrían haber valido, re­
sultan 15.000 de menos, que sin 
razón el pueblo las ha perdido, 
etc., etc., etc.

¿Es esto, abandono incalifica­
ble?

En cambio si hubieran seguido 
las iniciativas de los liberales, y 
las hubieran atendido con el mis­
mo celo, nos encontraríamos cou 
que si ellos (los liberales) amorti­
zaron 16.000 pesetas otras tantas 
hubiesen amortizado los carlistas 
y tendríamos amortizadas 82.000; 
el déficit se hubiera aminorado 
en 9.000 pesetas, puesto que en 
otras tantas lo rebajaron los con­
cejales que presidió el Sr. Manri­
que; los chopos plantados ya.no 
serían 12.000 sino 24.000 que val­
drían con el tiempo 24.000 duros: 
y e n 1 as a reas m u n i c i pales, co nao 
los liberales dejaron 15.000 pese­
tas, con otras tantas que debía 
tener ahorradas e s te  A yunta ­
miento (y no hay razón para que 
no las haya podido ahorrar) ten­
dríamos 80.000, p orqu e  15.000 
más 15.000, son las 80.000 pesetas 
que todos echamos de menos.

De modo que si a estas 80.000 
pesetas, sumamos las 6.000 que se 
podían cobrar de dejas, reuniría­
mos 86.000 pesetas y el pavoroso 
problema de la clase obrera, que 
se encuentra sin jornales y  por 
consiguiente sin qué comer, esta­
ría resuelto, porque con esas pe­
setas se p u e d e n  proporcionar 
18.000 jornales, que bien emplea­
dos nos hubieran arreglado los 
caminos, (casi destruidos de puro



abandonados) y con ello las ope­
raciones del a carreo hubiesen sido 
más económicas y el fruto por 
consiguiente se podría haber dado 
más barato, con beneficio para el 
pobre y con la misma utilidad 
pecuniaria para el agricultor.

Y  si después de pensar en es­
tas cosas, claras y verdaderas 
com o el Evangelio, hay gentes 
todavía que votan a los señores 
que se reúnen en el Circulo Tra­
dicional ista, habrá que pensar 
que en este bendito pueblo ni hay 
sentido común, ni siquiera ins­
tinto de conservación.

En el camino del soto

Buen día, Casiano.
Ola, Daviz, buenos días.

D. ¿Qué vida llevas?
C. Al soto, chico, como estamos en 

guelga forzosa, he dicho a la 
Patro, voy a traer unos arañones 
a la vez que unas gavillasde leña. 
¿Y tú?

JEL -.Alo mesmo, pero te azvierto que 
me encargó la Castora viniera a 
tiempo paciir a la sesión.

0. Yo tie dejan de asistir porque lo 
prencipal\o anuncia El Vianense.

JD. Pues yo, además de comprárselo 
a Chispas, voy al Ayuntamiento 
y de ese modo leo, oigo y com­
paro.

• C. Y qué ¿notas alguna diferencia?
D. Hombre... si, porque aunque el 

periódico lo dice todo hay conce­
jales que hablan las cosas tan 
claras que si se dirigieran a mi se 
me caería el alma de vergüenza.

C. Eso mesmo digo yo, cuando la 
Patro me lee el papel; y la verdá 
que antes no creía lo que pone, 
pero me he convencido que to es 
cierto.

D. Y tanto, pues si 110 fuera así, 
¡quién les oiría!

C. Qué poco demuestran lo contrario 
de lo de la oveja y eso de las ca­
sas ¡mira que pagar más Cehpe 
que D. Anestasiol

D. Y dónde dejas a la casa de Odulio 
comparada con la de la señora 
Damiana, que pagó la mitad me­
nos, el ciento por ciento rebajan 
al corral de la mujer de Isidro y...

C. Calla, calla, que no vas a concluir 
de disparatar.

D. Disparatar ¿eh? cuando está en 
el soldé del año pasau y en las 
hojas de catastro.

C. Si es así, vaya unos chandríos;
ahora comprendo el empeño que 
tenia Isidro en no dejar la vara y

en 110 presentar las cuentas de la 
cocina económica, ni reclamar, 
como debió a su tiempo, las del 
año anterior,

D. ¿Qué habrá para tener ese em­
peño?

C. Ya l í o s  lo dirá El VlANENSE 
cuando el Depositario las presen­
te en forma y las examinen los 
concejales.

D. Y de ia planta ¿sabes algo?
C. No, pero lo sabremos pronto, por­

que cantaverdades ha dicho «que 
tenía una tela mu larga de donde 
cortar y... que daba uvas».

D. Ai id que exigir el pago anticipan 
pe: luego dar poca.

C. No es eso lo peor, pues dicen que 
han cobran de más y no han de­
vuelto a algunos la diferencia.

D. A mí me paece que cosa tan im­
portante ya debía haberla publi­
cado el periódico. •

C. jMenudas ganas que tiene! pero 
110 le será tan fácil sacarlo en 
limpio entre tanta,...

D. Toma, masca pa que eches un 
trago.

C. ¿Qué me dás?
D. ' Vaya una pregunta, una tajadilla

de carne.
O. Gracias, no quiero morirme sin 

ver en qué para to esto.
D. ¿Pues?
C. ¿No sabes que mataron cuatro 

carneros y los despacharon sin 
reconocerlos el ispetor?

D. Lo oi, pero ¿qué tieso que ver?
C. Pa tí nada porque tiés giien es­

tomago.
D. Me pones en cuidan.
C. No tengas ese zarpudo, hombre,
D. ¿De modo que no podemos comer 

carne?
C. En mi casase consumía muy po­

ca, pero desde aquello de la oveja
y esto de los carneros he dicho a 
la Patro que no píse más la car­
nicería.

D. Si no lo viera, me costaría tra­
bajo creerlo.

C. ¿Has leído lo que dice El VlA­
NENSE de la causa criminal que 
el Juzgan de Este lia estruye a 
Isidro?

D. Sí, y que es lo que tenia que ve­
nir a sucederle, porque le gustaba
faltar mucho, loavía no se me 
han olvidan aquellas sesiones en 
que tan sin fundamento insultaba 
al honradote de Luco.

C. ¿Y qué, le harán algo? acaso no 
sea nada.

D. No sé, asi dicen que dice él, pero 
yo no quisiera verme en su lugar; 
por de pronto ya le han llamau 
dos o tres veces a Estella.

C. De manera que lo mejor qus le 
puede salir es....

D. No puedo decirte más, que esas 
cosas son mucho graves y puede 
hasta quedar incapacitau pa  
todo, si no le perdona el injuriau.

C. Pero alcalde ya podrá ser, pues

dicen, aseguraba que pa i.° de 
Enero había de coaer el mando.

D. vSí, como por la Madalena y las 
fiestas; dice tantas cosas que le 
salen al revés, también se corre 
que había dicho iba a echar a 
presidio a los concejales liberales.

C. Pues... lleva buen principio.
D. ¿Sabes que me duele un poco la 

tripa?
C. Será aprensión tuya.
D. No, no es aprensión, que es de 

veras.
C. ¿Has comido mucha carne?
D. No, porque de las tres perrillas 

que compró la Castora te di la 
mitad de ia que me puso en la 
alforja.

C. (Alargándole la bota) Echa un 
trago de este quita penas que 
vende la señora Mauricia y verás 
cómo se te pasa.

D. (Empinando la bota) Richi.......
richi... richi .. (se limpia con el 
dorso de la mano y exclama) tie­
nes razón, he quedau al pelo.

C. Gracias al morapio, a mí no me 
entran dolores.

D. Otra, ¡si estamos ya en los Bu­
harros!

C. Yo aquí me quedo a coger prime­
ro los arañones.

D. Pues yo voy al chopal de abajo 
por los de una mata que, según 
me dijo Tadeo los tiene mu gran­
des, y dimpués a ver si hago la 
carguilla, con que hasta luego.

C. Adiós, Daviz) y vuelve pronto 
que quiero llegar antes de la 
sesión pa dir juntos.

D. De tira despacho, pues con dos 
gavillas tiene la Perezosa carga 
de sobra.

S E M B L A N Z A S

De Galvani soy oriundo, 
y en cálculos y en pintura 
soy a no dudar, fecundo.

Soy modesto hijo de Marte, 
y de andar tan desusado, 
que aparezco en cualquier parte.

En San Sebastián !a bella, 
demostró por todas partes, 
con su gracia y gentileza, 
que en este pueblo hay dolores 
como encantos de azucena.

¿Mamá, cómo se dice meter la pata
o meter la planta?

—Cállate, niño, que te van a meter 
a tí también en la prensa.

Imprenta de H. de Martínez
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Predicción y aclaraciones

Acercábase la Pascua de los Ju­
díos, y Jesús se dirigió a Jerusalén-
Y encontrando dentro del templo a 
muchos vendedores con sus tiendas, 
íes dijo: «Llevaos de aquí todo esto, 
y no me convirtáis la cas¿i de Dios 
en lu^ar de comercio» y animado
de una santa cólera, ante tal profa­
nación, los echó fuera del templo 
a latigazos.

Vét'l, ahí, una imagen fiel de lo 
que está pasando en nuestro pue­
blo.

La Religión católica que todos 
p --si'v explota .*
m ente por algunos, convirfiéSuo- 
la en templo de ven tan y en un 
ilícito comercio que quieren m o­
nopolizar. profanando a todas
luces la santidad objetiva de la, 
misma.

A la política local, le amalga­
man la idea religiosa, y aunque 
saben que, lodos igualmente pro­
fesamos esa misma Religión, pro- 
cl-atnan, sin embargo, como «Ca­
tólicos» a los Carlistas, y como 
«nó católicos» a los demás, con el 
rastrero fin de adquirir votos, de 
conquistar adidos inconscientes, 
que, a los amigos o a ellos mis­
mos, los eleven al sillón de C on ­
cejales. Esta es su Religión. Esta 
política.

Pero llegará día en que, a esos 
tales, que así la vilipendian y es­
carnecen, a trueque de escalar 
puestos políticos, y que con su 
conducta anti-cristiana socaban 
los cimientos de la Fó en los  
unos, imbuyendo el error y l a , 
mentira en los demás, llegará 
día, digo, en que Aquel Jesucristo 
justiciero, les enviará también

aas’latif/asos por el comercio ilícito 
e indigno que de la Religión 
vienen haciendo.

Hoy más que nunca debe ilus­
trarse el pueblo en tal sentido, 
haciéndole saber:

I o Que tan católicos son estos 
carlistas, como estos 1 i berales.

2 .° Que el único objetivo de 
unos y otros, es el subir en ma­
yoría al municipio, a gobernar 
como se lia dado alijan cano, o a 
desvarajustarlo más aún, como en 
la etapa última hemos visto.

;i.° Que prescindiendo del c o ­
lor político, deben solo, en con­
ciencia, votar a jos más dignos, y 
que más garantías nos ofrezca ti 
en honradez, justicia y adminis­
tración, y

4.° Que el votar en el pueblo, 
a unos o a otros nada influye en 
obsolutq, en sentido de Catoli­
cismo, y  tan lícito, es, por tanto, 
v o ta ra  liberales que a carlistas, 
sin que en nada desmerezca la 
Catolicidad de cada uno.

Quien diga lo contrario falta a 
la Religión, a la verdad y a la 
Justicia. Asi nos lo demuestran 
los documentos autorizados que 
extractamos.

«Y  ni a los sacerdotes ni a s e ­
glares, les es lícito acusar o com ­
batir com o católicos nó verdade­
ros o nó buenos a los que por mo­
tivo legítimo y con recto fin, (co­
mo es el defender los intereses) 
sin abandonar la defensa de los 
principios de la Iglesia, quieren 
pertenecer y pertenecen a los 
partidos políticos, hasta ahora

—

existentes en España.»/(Norma
3.a de Su Santidad).

«Ni a la Iglesia se lo debe en 
manera abjuna identificar o con ­
tundir con alguno de ellos, de los 
partidos políticos, ni puede pre­
tenderse que ella intervenga en 
los intereses o controversias de 
los partidos, para favorecer a. los 
unos con preferencia a los otros.» 
(Norma 2 .“ de Su Santidad).

Luego los sacerdotes o seglares 
que pública o privadamente com ­
batan la candidatura del Casino 
en sentido anticatólico, o de ca­
tólicos no verdaderos n no 1 
nos, injuriando así en materia 
grave su fama de verdaderos ca­
tólicos y buenos, ■ pecan mortal- 
mente contra 1a justicia, como el 
R. P. Coloma, de la Compañía de 
Jesús, categórica y rotundamente 
nos afirma en su «respuesta 118* 
del «Extracto de sus pláticas al 
Clero de Vizcaya.»

Luego no lo digo yo, ni son 
cosas de E l  V ia n e n se .

Es el mismo papa en sus cita­
das «Normas.» que son Jas fuen­
tes teológicas porque se han de 
juzgar estos extremos.

Y  lo define así también la E n­
cíclica  «Libertas» del inmortal 
Papa León X III ;  y las instruccio­
nes del Eminentísimo Cardenal 
Rampolla, ai Arzobispo de Bogo­
tá y a los otros Obispos de Colom ­
bia, en la carta «P1 ures e C o lom ­
bia-» de Abril de 1900; y  otros 
muchos documentos pontificios, 
que sería prolijo enumerar.

Si después de ésto se atreven 
aún a hablar y a abrogarse para 
sí la Religión, negándola a los so­
cios del Casino y a sus candida­



tos, serán unos malvados quienes 
lo hagan; y sea sacerdote, seglar 
o religioso, de cualquier sexo y 
condición,cójase con testigos para 
enseñarle a ser un buen católico, 
y a no perturbar más con sus so­
fismas maq uiavélicos, las concien­
cias de los católicos sinceros.

Municipalerías
j — _

En la ¡subsidiaria celebrada el 
2?3:, después de dar cuenta el Pre­
sidente de turno de asuntos in­
significantes, se trató de la forma 
en que, según la Circular de S. E., 
había de verificarse el primer 
pedido que lös vecinos hagan de 
planta americana. Mucho se ha­
bló sobre tan importante cues­
tión, viniendo a demostrar los 
concejales el sin cuento de abusos 
cometidos con buen número de 
peticionarios, en los dos años úl­
timos, por el ex-alcal.de que, al 
^^recer, la distribuía, nada nos 
extraña, a capricho, facilitando 
jno faltaba más! a unos la que co ­
rrespondía a otros, dándose el 
vergonzoso caso, de exigir el pago 
adelantado a los más, sin tener 
prisa para cobrar el importe a los 
que él y nosotros conocemos ¡oh 
la equidad!

Por más que repetidas veces 
han interesado los señores ediles 
que el Depositario presente (no 
alarmarse que no se trata de las 
cuentas) un estado detallado de 
las cantidades que los reclaman­
tes indebidamente anticiparon y 
■cuyo sobrante a algunos ¡ya es 
hora! no se les ha reintegrado; no 
3o han podido conseguir, motivo 
a. que el respetuoso funcionario, al 
escrito en que se le reclamaba 
sellado con el del Ayuntamiento
o  de la Alcaldía, parodiando a un 
su muy afín, ha contestado, según 
manifestó el Sr. Secretario «que 
aquello para él era un papel mo­
jado» ¡parece mentira después de 
tanto tiempo sin llover! Ahora 
comprendemos la causa de 110 ha­
ber rectificado las para él entra­

ñables cuentas. ¿Será, acaso, todo 
cuanto ha hecho un papelón que 
recibirá duchas constantemente?

Se aprobaron distintas cuentas 
presentadas por (no os alegréis 
que no es por e l . Depositario)
otros tantos vecinos y ....  hasta
otra.

En la ordinaria del 28 se acor­
dó reconstruir el puente deno­
minado «Los Art.ifieros» comisio­
nando al Concejal Sr. Lacalle.

Que se proceda a la siega del 
junco que ha de servir de cama al 
ganado vacuno y lanar durante 
el invierno.

Teniendo en c u e n t a  que la 
Junta de abastos y el Alcalde ha­
cen caso omiso de la forma, tan 
perjudicial para la salud e intere­
ses del público, en que funcionan 
el matadero y carnicería., y en 
previsión de que) como ha suce­
dido, se sacrifiquen reses y se ex­
penda (parece increíble no haya 
reventado medio vecindario) su 
carne sin previo reconocimiento 
facultativo, se acordó nombrar 
interinamente un vecino que se 
encargue de dar cuenta si el ga­
nado ha sido oportunamente re­
conocido por el Sr. Inspector, to­
mando a la vez nota del peso, 
tanto al hacerlo el fiel como al 
transportar la carne al local des­
tinado a la venta; facultándole 
además para que repese en el re­
ferido local las distintas fracc io ­
nes que el carnicero despache.

El Depositario se dignó descen­
der hasta el Ayuntam iento diri­
giéndole un escrito en el que, 
aparte de insertar alguna q u e  
otra inexactitud, interesaba una 
certificación de un decreto de
S. E. la Diputación. No olvidan­
do la Corporación el desprecio 
que viene haciendo de todo cuan­
to le ha ordenado, y después de 
enterarse por vigésima vez no 
ha presentado las cuentas, las re­
laciones de dejas, el estado de 
lo anticipado y no devuelto a los 
sufridos peticionarios de planta, 
y en una palabra, todo aquello 
que a la menor indicación te* 
nía el deber, de efectuar, acordó

desestimar la atrevida pretensión 
y todo cuanto solicite, como tal 
funcionario, ínterin no cumpla 
con lo que repetidas veces se le 
ha comunicado y exigido.

Se habló de cosas de escaso Ín­
teres y..hasta otra en que nos re­
pita el alcalde accidental, ignora 
si es ó no el verdadero Alcalde.

Basta de injurias y a discutir

A  medida que el tiempo avan­
za y se van aproximando las elec­
ciones, se va viendo cuáles son 
los medios de que se valen, casi 
todos los que apoyan la candida­
tura de los señores Perfecto Fer­
nández y don I 'idro Pellejero.

A nosotros nos repugnan tales 
medios, por que los pretexta con 
toda la firmeza de nuestras cott- 
v ice i o n es reí i g i osas, nuest ra üo 11 • 
ciencia de católicos; ante tal ex- 
pectáculo, nosotros cerramos I03 
ojos por no verlo, y lanzamos al 
rostro de los que ponen en entre­
dicho nuestra fe y nuestra, leal­
tad, el más enérgico mentís.

Pero cuando nos alejamos un 
poco de esta lucha cruenta que 
por todos los medios se nos hace, 
y la razón descansa en las regio­
nes serenas de la lógica y de la 
sinceridad, nosotros pensamos en 
la personalidad pública de los se­
ñores Fernández y Pellejero, y 
comprendemos que tan pobre de 
méritos ante nuestro pueblo se 
presenta, que si se ha de apoyar, 
es forzoso recurrir a los medios 
que se ponen en práctica, para 
que no se hunda de una vez para 
siempre, en la protesta gallarda 
de un pueblo sediento de adm i­
nistración, que es paz y justicia.

Pero como pudiera juzgarse c o ­
bardía nuestro silencio, ante las 
afirmaciones de esos señores que 
nos tachan de inmorales y de 
irreligiosos, y puesto que no qu ie ­
ren aceptar el reto (ellos saben 
porqué  y nosotros también), que 
d esd e  estas columnas ta n ta s  
veces hemos lanzado para que 
discutan a la luz del día y ante



el pueblo, nuestra conducta y 
nuestras afirmaciones, nosotros 
volvemosainsistir por última vez, 
y volvemos a decirles, que aquí 
están nuestras columnas para que 
se defiendan de todo lo que nos­
otros liemos dicho respecto de  
SU deplorable conducta adminis­
trativa; que su silencio todo el 
mundo Jo interpreta como asen­
timiento a las censuras que les 
dirigimos, y que si no quieren 
discutir en el periódico, que in ­
diquen dónde quieren hacerlo, y 
a qué hora, y nosotros les jura­
mos, que no se quedarán defrau­
dados si es que quieren discutir.

No podemos hacer más; pero si 
•alguna otra cosa quieren, díganlo 
que nosotros estarnos pronto a 
satisfacer sus deseos; y como so­
mos caballeros en toda Ja exten­
sión de la palabra, si demuestran 
-en la discusión que son infunda­
dos nuestros cargos, nosotros ha­
remos pública retractación de 
nueátros escritos; pero si no con­
siguieran demostrar que nuestras 
apreciaciones son injustas y  que 
el estado de nuestra hacienda 
municipal no es un campo de 
Agramante, y que nuestro ca to ­
licismo merece t a n t o  respeto 
com o el catolicismo de cualquier 
otro vecino, nosotros exigimos 
también, que se haga pública re­
tractación lie las afirmaciones 
que tan gratuitamente y tan sin 
fundamento por ahí se propalan.

Y a  lo saben, pues, nuestros de­
tractores; queremos discutir don­
de quieran y con quien quiera, 
la gestión de los carlistas en el 
Ayuntamiento, y nuestro pioce- 
der corno católicos, en la in te li­
gencia de que si nos convencen 
apoyaremos con nuestras fuerzas 
la candidatura digna que p re ­
senten.

¿Hace?
El reto está lanzado; con que a 

callar si somos o no católicos, o a 
discutir.

¿QUIÉN TIENE RAZÓN?
¿Con que nosotros somos unos 

herejes, que no tienen derecho 
ni a el pan que comemos? Pues 
lian de saber todos los vecinos de 
este noble y desgraciado pueblo, 
lo que nosotros hemos hecho en 
materia de religión, para que se­
pan contestar con argumentos 
que no tienen vuelta de hoja, a 
tanta impostura y a tanta false­
dad.

Los alcaldes que no signen la 
política carlista, y que con todos 
sus amigos son tachados de irre­
ligiosos, han introducido en Via- 
n a:

1.° La costumbre de que un 
sacerdote acompañe a los cadáve­
res de nuestros deudos y amigos, 
hasta la última morada.

2.° Que el Ayuntam iento en 
pleno, •honro con su asistencia y 
a Ja vez él se honre, presidiendo 
la procesión del Viernes-Santo.

3.“ Que el Ayuntam iento con 
el Sr. A lcalde a Ja cabeza, tome 
la sagrada comunión y cumpla 
con el precepto pascual, el mismo 
día de Viernes-Santo.

4.” Que la blasfemia no sea la 
palabra inculta y soez de los ve­
cinos de este pueblo, castigándola 
severamente hasta el punto, de 
obtener con las multas por este 
concepto, más de tres mil reales.

¿ Y  ahora con la mano sobre el 
corazón, podrá decirnos alguien, 
si los que así proceden’ son anti­
católicos? ¿Se puede demostrar de 
mejor manera que con estas obras, 
no ya nuestros respetos, sino has­
ta nuestro entusiasmo por la re­
ligión que nuestras santas madres 
supieron inculcarnos?

¿Si no fuéramos creyentes y 
creyentes fervorosos, hubiéramos 
hecho todo esto? ¿quien así pro­
cede, no demuestra que defende­
rá nuestra religión en todo y per­
íodo?

Es forzoso ser un alucinado 
por ciertos embaucadores, para 
creerles que con nosotros peligra 
la religión, nunca ha estado más

firme la religión en él corazón de 
nuestro pueblo que cuando nos­
otros hemos regido sus intereses.

¿Pero y ellos?
Crees tú, pobre pueblo, que pue­

des'considerar defensor de la re* 
ligión quien comienza por calum ­
niarnos faltando al octavo man­
damiento e hiriéndonos en lo 
más íntimo de nuestra fe, y ter­
mina por desobedecer lo que lo 
manda la autoridad eclesiástica 
más alta de España, cual es el 
Nunció de S. S.?

No en manera alguna; quien 
desobedece abiertamente al Nun­
cio de S. S., y a lo que mandan 
las Sagradas Escrituras, no podrá 
llamarse nunca defensor de nues­
tra religión.

Los que consienten que en la 
casa de la ciudad se blasfeme del 
Santo nombro de Dios, tan solo 
por que los blasfemos están filia­
dos a su política, no pueden ser 
tampoco los defensores de ese 
Dios a quien tanto escarnecen 
con su lenguaje soez y asquerosa­
mente grosero.

Da pena que estos tales, que por 
tantas razones tienen que callar 
sus graves faltas, nos acusen de 
anticatólicos, a nosotros que tanto 
cuidado ponernos en respetar y 
acatar Jos preceptos de nuestra 
Santa Madre la Iglesia.

Pero a nosotros nos llaman 
ateos y herejes sin probárnoslo, y 
nosotios, ya lo vei.s, no Jes consi­
deramos defensores de nuestra 
religión y se Jo probamos, conque 
¿quién tiene razón?

DIALOGUILLO

—¿Qué haces aquí, Rogelio?
— Viendo quién entra y quiéa sale.
— Pero ¿en dónde?
— En donde no deben entrar más 

que seglares, no sellaras ¿éh?
— ¿Y para qué?
— Pues para poner en EL VlANENSE 

los nombres de todos y de todas, por­
que en las elecciones anteriores fué 
un escándalo lo que aquí pasó.

— En tu vida has dicho mayor 
verdad......



Se acerca el suprema instante

Pronto, muy pronto, vamos a 
■decidir de nuestra propia suerte. 
Si sólo nos inspirarnos en el bien 
general, como buenos patriotas, 
os seguro que nuestra decisión 
será favorable y beneficiosa. Por 
eso es preciso que nos fijemos con 
toda imparcialidad y huyendo de 
toda pasión, en las personas que 
sean más apropósito para formar 
parte del Ayuntam iento. Todos 
los que quieran paz y administra­
ción deben agruparse para llevar 
al M unicipio una representación 
culta, digna y honrada. No haced 
caso a esos que en la medalla de 
concejal no ven más que un ne­
gocio  nada pulcro, y no oid tam­
poco a esos hipócritas que hacen 
de nuestra sacrosanta Religión 
un uso puramente mercantil.Hay 
algunos que, con inconcebible 
inaprensión. por no decir otra 
cosa, mezclan la Religión con la 
"  dítiea, y nosotros, com o buenos 
católicos, no podernos menos de 
protestar de tamaña profanación. 
Que cada uno profese las ideas 
que quiera, pero dejando quieta 
a la Religión, ya que no necesita 
de fariseos que la defiendan. Ni 
la Religión debe mezclarse con 
la política ni la política con la 
administración; de ahí que E l  
VlANENSE no se canse de decir a 
todos sus paisanos lo conveniente 
que es para el pueblo entero, 
votar a quien reúna mejores con­
diciones para organizar nuestra 
desorganizada y maltrecha admi­
nistración.

Tratándose de elecciones mu­
nicipales, no debemos de ser ni 
liberales ni carlistas, sino am an­
tes de nuestro pueblo, y este 
amor sólo se demuestra votando 
a los que se les reconozca aptitu­
des y patriotismo. Siempre debe 
interesarnos la buena adminis­
tración, pero hoy, que lasituación 
del pueblo es, por desgracia, tan 
poco halagüeña, aún debe intere­
samos más. Apresurémonos, pues, 
a votar, sin temor a nada ni a

nadie, a los que, sea cualquiera 
la idea política que profesen, ten­
gan fama de buenos administra­
dores, de irnparciales y de justos.

P R E G U N T A
— ¿Quiénes son Jos que dicen 

queJa religión peligrará con los 
liberales?

-—Aquellos mismos que por 
conseguir el triunfo de sus ene­
migos, aconsejan el divorcio a sus 
mujeres; es decir aquel los que no 
respetan ni la santidad del ma- 
tri monio.

— ¿Puede usted citarme •algún 
ejemplo?
, — Sí señor; varios. *
...— Uno nada más.

(Te veo besugo que tienes el ojo 
claro.)

AMARGUILLOS
Una señorita que vive en el 

Barrio de Abajo y a quien no 
confundirán ustedes nunca con 
el gigaute aragonés, gritaba el 
otro día con una voz estridente 
como la de un grillo.

Los ca r I i s t a s tienen i n ás ge n i o 
que los otros y más dinero.

A d i os ca pita lis tas.

Pueden estar tranquilos todos 
los enfermos; er zetió Pim, puta, 
pons está en Madrid.

Don Isidro Pellejero, ilustre 
ex-alc-alde, nos debe toda su po­
pularidad y todavía se enfada.

Como es un señor tan inquieto, 
ha dejado la vara, pero ha cogido 
la escopeta y anda con ella a caza 
de votos por los arrabales de la 
ciudad

Nosotros Je ofrecemos el nues­
tro si nos dice cómo apunta.

Como candidatura muy proba­
ble lanzan desde el Círculo los 
nombres de D. Perfecto Fernán­
dez y D. Isidro Pellejero.

El primero es el dueño d é l a  
oveja más o menos modorra y el 
segundo está procesado.

¿Hay quien de más?

Y  a todo esto la contribución 
sin girar; las cuentas durmiendo 
el sueño de los justos; cierto sa­
cerdote presidiendo una comisión 
carlista delante del abogado de 
Logroño Sr. Reboiro; la c ircu lar  
del Nuncio que prohibe a Jos sa­
cerdotes tales andanzas pisoteada 
y por los suelos, etc. etc. etc.

Y  a todo esto dirá el coronado 
de marras; <j,a mi qué? que se lo  
cuenten al Nuncio.

Ei Berzas y el Melones

— Ove tú, Berzas, ¿por quién pien­
sas votar?

— Por el que lo haga mejor,Melo­
nes.

— Pero ¿no eres tú..«.?
—Sí, soy, y más neto que otros; 

pero antes que la política, quiero 
buena administración....

—Eso mismo dicen muchos.
—¿No ves que .es una vergüenza lo- 

que está pasando aquí?
—  Tienes mucha razón, que en la 

vida se na visto que Jos que debieran 
dar ejemplo en todo, patrocinen y 
aprueben las mil irregularidades que, 
con el - mayor cinismo, se vienen co­
metiendo.

— Gracias que la gente se va des­
engañando, y ya no hace caso de 
maquiavélicos consejos ni de reco­
mendaciones egoístas e interesadas.

—Sí, ya sabemos lo que hacen esos 
pocos y esus pocas que revuelven el 
cotarro a pretexto de que ellos sólos 
son los católicos.

—Como si los demás fuéramos re­
presentantes o enviados de Lucifer.

— ¡Cuánta hipocresía y cuánta mal­
dad debajo de....!

—No lo sabes tú bien.... Si yo te 
contara más de cuatro cosas, te que­
darías bizco.

—No te molestes, porque el que 
más y el que menos está enterado de 
muchas.

—Nadie ignora que esos que todos 
conocemos, no quieren mandar más 
que por su negocio, sin importarles 
nada el bien del pueblo.

— Pues por mí no les ha de valer,
i —Ni por mí tampoco....

Imprenta de R. de Martínez
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